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EiCLlCLlS S C ffliS
Cuestión de equilibrio entre los esplritim 

directores j  las muchedumbres, 1? vida social.
En el passdo y  en el presente, en la cieucia y 
en la v ida, las mismas oscilaciones, la misma 
balanza eterna, dando logar, cuando la ciu­
dad antigua fracasa, al cristianismo, i  Ja gran 
de emigración de las muchedumbres, al inte­
rior del alm a; permitiendo, cu a n lo  la ciudad
moderna y  la concepción juridiea germana de 
las nacionalidades medioevales se agotan, que 
las muchedumbres vuelvan por sus derechos, 
que la Revolución política universal ocurra.

Eu ambos casos el descoutento de las mu- 
chedumbres lia disuelto la coaccpción ju n d i- 
ca anterior de la vida. En los tiempos actua­
les todavía la muchedumbre está L ]os de ser 
redimida, pero sin duda la ciencia habra de 
libertarla- A s ilo  demuestran hechos díanos: 
los inventos industriales que redimen del es­
fuerzo m uscular; los progresos del arte, que 
completan y afinan la eaucación del s nti- 
miento en los directores y ea los dirigidos, en 
los humildes y en los grandes. .

En lo porvenir ¿qué oeurnra? ^Vemlr* a 
suceder que U  muchedumbre, recieu llegada 
á la existencia dol derecho Incurra en repre 
salías crueles, suscite uu ostracismo inverso 
j  arrojo a su vei dol gobierno del niuodo a los 
espíritus superiores?

Pero así co.no el Cristianismo, en muchos 
casos, h 1 llegado hasta el extremo de Incurrir 
en lea errores ilouingógicos, condenando la ri­
queza, en la palabra y la in tju ción , al menos 
de ermitaños y m ísticos, de igual maiierala 
reacción de lo* pueblos contra los gobiernos, 
las revoluciones políticas, eu suuja, han podi­
do conducir al desconocí iiiento de U s prerro­
gativas gubernamentales.

y  este exceso indudable pide un pronto re­
medio que sólo puede ofrecer la ciencia, la 
cual como producto do la razón y eco de la
naturaleza, ea enemiga mortal de los sueños
nocivos y do los sistemas .irtificialcs; pues ia 
ciencia, contra lo que do or linario se cree, 
fuerza muy conservadora ea, ya que lo por 
ella enseñado no consiste en la nivelación sino 
en la jerarquía.

Dem iéstralo Rousseau, hablando en >u co*- 
(rato social de nultiludes ctípaz; lo pone en 
claro la Revolución misma, establMiendo en 
au declaración de loa derechos del hombre, 
que entre los ciudadanos existen las diferen­
cias que provienen del talento y dé la virtud, 
da las condiciones intelectuales y de las cali­
dades morales. Cierto que hay una igualdad 
legitima, la que consiste en el respeto inva­
riable do la desigualdad de las personas; pero 
en todo lo demás la Revolución preconiza la

 ̂ Nuestro grito de combate consistió en pedir 
la abolición de la aristocracia; pero se quiso 
decir con él que los indigws no ocupasen el 
lugar de los oipaoí. Y  decir que toda ansto- 
cracia fuese destruida, equivalía á tanto como 
á falsificar el sentido de nuestra historia, v e ­
nía á ser una blasfemia contra la razón y  la 
filosofía política, contra la cíenma y  contra 
las revoluciones que han pretendido siempre 
colocar en los primeros puestos del tsta d o  a 
loa que creían m ejor dotados de entre todos 
los ciudadanos, á los hombres de talento y 
de virtud, i  los nejoret de la nación, en snma.

Es preciso, pues, declararlo francamente; la
democracia no ha venido para suprimir 6 loa 
superiores, sino para extinguir las superiori­
dades falsas; no ha venido para practicar una 
nivelación despótica, sinocon  el fin de restau­
rar la eipontánea y  orgánica jerarquía social.

Muy lejos estamos, por lo tanto, de la obra 
igualitaria que las muchedumbres han so-

I «Asi com o el sér animal, el ser social está 
fundado sobre la división del trabajo; tanto en 
el uno com o en el otro, el progreso depende 
de la perfección de un órgano directur, que en 
un caso llámase cerebro, y  p  otro gobierno;
T querer ó pedir que todo el ser sea cerebro O 
qne todo el sér sea gobierno, vale tanto como 
desear el aniquilamiento ó la barbarie.

Ahora bien; elerror fatal de las niiHtitudM 
consiste en creer que sólo hay partaitos entre 
loa directores de la actividad social, "ovo* ¿en 
las muchedumbres todos son perfectas? tia 
verdad seria decir que la mayor parte de ellos 
es indolente y obtusa, no marchando el mun­
do «ino gracias al esfuerzo de unos pocos, los 
menos siempre en todas las esíerM de_ la acti­
vidad humana, que dan el i m p t ^  a los de 
más con inteligencia y con audacia. _

¿Qué seria la muchedumbre sin los espíri­
tus selectos, sin los genios y  los heroes, sm 
loa hombrea de invención é iniciativa, sin los 
ingeniosos espíritus y los corazones sin manci­
lla, faltándonos estos hogares da calor y luz, 
donde se alivia el rigor y  se disipan las som­
bras de nuestras tinieblas glacia es._

¡Y  lo que las muchedumbres habran d  'p re ­
tender eu lo futuro, seria la destrucción de la 
autoridad? Pues nada más absurdo entonces. 
La democracia verdadera, precisaruente, se 
halla fundada ea el concepto vertadero de 
autorid<¡d. de esta palabra que, viniendo de 
aiicfw, significa aquel que m ejor», aquel que

^^La^'imtoridad que deprime es una f®!®» J 
execrable autoridad. Pero la autoridad natu­
ra! del jefe perspicsz y enérgico, que inspira 
confianza y va lorásus so ld ^ o s . y triplicasiw 
fuerzas y los conduce á la victoria, es la uní
ca V verdadera autoridad. , -

En estos tiem pos de libertad, en la opooa de 
la redeución de fas muchedumbres, pensemos 
en la autoridad, invocándola y defendiéndola 
nara que no perezca todo. Advirtamos en cual- 
W r  tiempo que para presidir la organización 
econónúca y la  direc ión moral de una na­
ción, son necesarias cualidades raras y exqui­
sitas. Téngase el valor de decir que para iM 
obras de un presupuesto, para los estudios de 
Aduanas, para las tareas de la Ins fuoc'on 
pública, no menos que para la política reli- 
giosav la dirección de los ejércitos, hacen fal­
te  espíritus penetrantes y enérgicos, caracte­
res • inteligencias principales.

Pero la vida interior del liberalismi con­
temporáneo tal vez ofrece todos ios caracte­
res de un suicidio. Desde el jefe de partido 
Que invoca los servicios domésticos que de un 
familiar suyo recibió, para elevarlo á cumbres 
oficiales, hasta ol diputado que procura el 
nombramiento de juez municipal para e l mu 
ñidof insolente, todos van dsndo la razón con 
el ejem plo respectivo y constante de la con­
ducta y de la vida, á la multifud ignorante 
V ciega que pide la dostruccióu de toda auto­
ridad, de toda jerarquía en el talento y  en la 
virtud fundada .

No se busquen ejemplos ni en la democra­
cia española, ni en otra alguna. La angustia 
que todos los corazones sienten en estos mo­
mentos crepusculares Jel siglo, bw ta  y sobra 
para comprobar lo  que acaba de decirse

Si las democracias perecieran sena por la 
propia obra torp i de los demócratas mismos. 
¿Fueron los bárbaros ó ios vicios romanos loa 
que mataron al Imperio? ,

Exaltemos la libertad, peco que la autori­
dad sea mantenida. Huyamos de los neutros,
V abominemos de loa mediocres, que los pue­
blos y las democracias á ellos entregedosse 
suicidan. . , ,

Y s i en España tienen aplicación todas las
ob.-ervaciones anteriores, no Ua olvidem os á 
ninguna hora, ofrezcámoslas con firmeza y 
s nc*ridaii á nuestra política general, antes 
de que sus propias torpezas la aniquilen y  
agoten para siempre.

T  . F i .
La primera frase que al tomar la pluma se 

eseipa de entre sus puntos, ha de relacionarse 
necesariamente con la expedición a Luba. A 
ella puede referirse cuanto digam os hoy, y por 
desdicha, lo qne digamos también en las re­
vistas sucesivas. I  V U

El comienzo de la semana se ha hecho con 
una gran abundanc a de dinero en todos los 
valores, lo coa l, si explica sobradamente la si; 
tuación del mercado, no así lo que se refiere a 
la previsión de los tenedores de títulos, cuyo 
cálculo suele ser exclusivamente el de proba­
bilidades de cobro del cupón. Mientras éste no 
peligre, no viene al mercado el papel.

Subían, semanas pasadas los valores; ven­
dían algunos rentistas de buen sentido, y  se­
guían aquéllos subiendo; su determinación pa­
recía ser prematura y poco oportuna; el mer­
cado embebía las ventas, haciendo gala de una 
firmeza pocas veces vista, y los mismos bille­
tes hipotecarios de la gran Antilla Legaron á
los comienzos de la última semana cim cam­
bios superiores á 10(5,50 y á 97 por liW.

El contado (4 por I00)eetaba muy firme,por 
encima de 71 enteros e l Interior, 81 y  l i ¿  el 
Exterior y  82 e l Amortizable. La diferencia de 
11 enteros entre el primero y el segando agu ­
a b a  las codicias, afluían loa capitales al Ex­
terior, ó vendían este para comprar interior, 
lucrando la diferencia de capital efectivo como 
espléndida compensación a la perdida d é la  
bonificación en la renta, y con carran za  de 
deshacer este arbitraje con nueve u ocho pun­
tos . Cuentas galanas todas, que dejan al ven - 
dedor precavido el único consuelo de contem - 
piar au dinero improductivo en los resguardos 
da so cuenta corriente con el Banco: P®™ 
completar e! cuadro, las Obligaciones del Te­
soro al 5 por 109, estaban y están por encima 
de 101, las acciones del Banco <»e 
trazas de perder sus cambios de ot7 a dt», y 
los Tabacosá 194duros por cada 100. Nuestro 
Exterior en Paria liegab i á bordear los cam ­
bios in m eiatoe al entero 73.

A  pesar de todo, en  los días últimos de la 
semana, hasta e l jueves 33, inclusive, se pro­
dujo en nuestros cuatros una baja considera­
ble, de más de un entero, con un sobre cam­
bio á favor del contado de 30 céntimos, que 
luego fueroQ 35 de doble negativa en ta l*' 
quidacLón, y con haber sido tan considerable 
La baja, el día 31 faltó papel, y aun el día 1 
hubo compras al contado, que no parecían 
sino hijas de las necesidades creadas por la 
llquidaeióa. Esto es una prueba clara de lo 
anormal de la situación bursátil.

El día 1 de Junio fué de mal aspecto, pero 
de absoluta calma; no^^^yec a mno que w n  la

de Baire. una partida iusurceeta á !a  cual batid 
oeasionán-Jole t-es  muertos, vistos, y cogién­
dole seis prisioneros, heridos todos ellos.

El general Martínez Campos no pi e, por 
ahora, nuevos refuerzos, pues oree tener bas­
tante con las fuerzas á su- órdenes para la 
guerra «de defensa» ^ue se propone hacer 
mientras dure la estación de las lluvias.

Su tarea principal en estos momentos, con­
siste en contener á los insurrectos ea los l i ­
mites del terreno ea que hoy se mueven, para 
lo cnal está haciendo practicar una amplia 
troolia qua impida el paso de las partidas m on­
tadas, á las cuales opondrá, por otra parte, ei 
mayor núcleo de la caballería, que ya tiene, y 
loe 1.500 hombres de esta arma qne está.n en 
viaje, á los que armará de carabinas Maüser.

Periódicamente, j  según lo exijan las nece­
sidades, irán reponiéndose las bajas de aquel 
ejército. ,  , ,  • ,

En cuanto á refuerzos considerables, ni la 
época ea propicia, ni el general los pide en 
este m om ento. Pero el Gobierno se ocupa en 
prepararlos por si acaso, y así lo confirma un 
colega , el cual dice anoche: .

«Esta tarde se ha dicho, con referencia a
personas bien informadas, que no será difícil
que para Julio ó Agosto se envíen gran ies re­
fuerzos á Cuba con el objeto de dar un
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golpe

riqüidación de Mayo, feliz por fortuna. M ha 
bía acabido el negocio, a  la animación de los 
días anteriores á la baja del 39 y al afan des­
apoderado de tomar del 31, había auctaido 
noft caleña tan completa eomo si los bajistas 
no hubiesen tenido que pagar 350 pesetas por 
cada cien m il dobladas el día anterior. Dri 
Fin de mes al contado seguía habiendo au
cóntimos. ,

La note de mal agüero la dió el mercado 
de ambas Cubas cotizando en pronunciada 
bala ia circulación da 40.090 más, de las del 
90. para atender á las necesidades de la

^  Hay que consignar que esta rápida baja 
originó comentarios; mas no sorpresa. Uei 
resto del mercado nada puede decirse mas de 
lo dicho, es decir, la exposición de los he­
chos com o no sea la acostumbrada vanacion 
habida en la semana, quo es 

Ei Interior al Contado, de 71,20 a 70,65, 
pierde 55 céntimos. or, o i

E! Fin de Junio, de 71,10 a 70,35, 7o Kl 
Exterior, de 81,50 á 81,30, 20. El Am ortiza- 
ble. 8-2,10 á 81.75. 35. Las C otas ^
103,55á 105,69. las de 1390. de 97,15_á 95 
por 100, 2  enteros, 15 céntimos. Las acciones 
del Banco y las de Tabacos, medio entero- 
L os francos, de 12,30 á 
libras se han cotizado des le 28,33 a ¿■S.do.

A título de curiosidad recordaremos que el 
día 1 de Mayo se pagaba el Interior al Conta­
do á 69,80; el Fin de mes á 69,50; el Exterior, 
80,10; el Amortizable 80,7 i; las C n ^ s , a 
104.90 y 96 por LOO; los Bancos, a 386,M ; los 
Tabacos, á 187,75, y  los fran cos a 14 80.

C A N l P A Ñ A * D E C U B A
Ayer se recibió un despacho, facilitado ^ r  

la noche á la prensa, en el cual el general Ar- 
derius participa que el día 31 la colum na al 
mando del coronel Santocildes halló cerca

decisivo.
Entonces es probable qne se envie también, 

para auxiliar al general Martínez Campos, un 
teniente general de gran pericia militar y muy 
conocedor de aquel país.»

El general á qu en se alude parece ser el se ­
ñor Polavieja, tan conocedor de Cuba por los 
distintos mandos, incluso el superior, que allí 
ha ejercido, y de absoluta confianza para el 
general Martínez Campo*.

T E L E G R A M A S
(DE LA AGENCIA FABBA)

FoUtioa itallaaa
Parts 2.— L os periódicos m nisteriales ita­

lianos protestan indignados contra los rumo­
res propalados sobre supuestas tentativas de 
asesinato contra el Sr. Cavallotti.

Dicen que con esas noticias calumniosas se 
pretende combatir al Sr. Crispí suponiéndole 
capaz de semejantes procedimientos para des­
hacerse de sus adversarios políticos.

Añaden que el 8r. Crispí desprecia, como 
se merecen, á los que ae valen de semejantes 
armas para combatirle-

L os debates de las Uámarae italianas pro­
meten ser de tonos muy vivos dado el eetado 
en qn6 se eacuentra la política do ac^uel paie, 
y la excitación de los ánimos.

Satisfacciones
Parif 2 — El embajador de Turquía en esta 

capital ha celebrado una conferencia con  el 
mtóistro de Negocios extranjeros Sr. Hano- 
taux, anunciándole qu ■ se ha constituido ya 
el Consejo de g ¡erra para buscar y castigar, 
pronta y severamente á los autores de loi 
atentados contra loe individuos del cuerpo 
consular de Djeddah (Arabia.)

Han sido presos diez beduinos á quienes ae 
supone complicados en el delito, que compa­
recerán en breve ante el Consejo de guerra.

El embajador añadió, de parte de su Go­
bierno. que depluraba el incidente,_ y que te­
nia la esperanza de que éste no disminuiría 
en lo más mínimo las buenas relaciones exis­
tentes entre Francia y Turquía.

Ulna inceadUda 
la d r e s  2.— En una mina de Escocia se pro- 

dujo UQ grw i iaeendio en el intoriof do Us 
galerías, pereciendo abrasidas nueve per­
sonas.

Voladúia
Ft«»o 2 .— ü n  despacho de Felixdotf da 

cuenta de ana espantosa catástrofe.
La gran fábrica de pólvora du aquella po­

blación quedó dest ruida por efecto de una vo­
ladura, resultando seis personas muertas y 
gran número de heridos- 

La fábrica ha quedado convertida en un 
montón de escombros.

Viaje de lír. Panre
Parts 2.—El presidente salió de Tulle á Us 

cuatro de la tarde, pasó por Brivos y llego á 
Porigueux 4 las seis. □ o-

Eu este último punto se le reunió el Hr, rti- 
b ot, siendo obsequiados ambos con una com i­
da intima y un g  a n  baile.

En todas partes es objeto e. br. haure ae 
aclamaciones líutusiastas.

«Le Petit Suerier»
París 2. -En las carreras de caballos de An- 

teuil ha ganado el premio del «Steeple chas- 
se> el caballo Sliras 

Su jinete Robert Lebaudy, deseando solem­
nizar au primera y señalada victoria hípica, 
ha entregado cien mil francos para loa po­
bres. . ,  _

£1 cánal de Fuama
Parit 2.— A juagar por las noticias q u i pu­

blican los periódicos de Colombia, no llegan 
á un  millar los operarios ocupados en las 
obras del canal de Panamá, lo  cual es una 
cifra Insignificante, dada la iragnitüd. d e l*  
e m p re s iy e l estado de los trabajos hechos
que exigen otros de conservación.

Se espera, no obstante, que pronto tomen 
dichas obras mayor incremento.

Presidente enfermo 
• JVum York 2.— ü n  telegrama de M qico 

dice que el presidente de aquella República, 
don Porfirio Díaz, se encuentra enfermo, lia - 
biéndosele declarado una erisipela en la cara.

Incendio en Fort Sáid
! El Cairo 3.— begún despachos recibidos du­

rante la pasada nuche, ayer, por la tarde, se 
; declaró nn voraz incendio en Pnerto baid,
! propagándose el fuego con tal rapidez que 

quedaron destruídna en pocas_horas mas de
; 200 casas del barrio de los Indígenas.
' Loa esfuerzos hechos por las autoridades, la 
‘ tropa y  muchos paisanos para contener el 
i incendio, fueron infructuosos. Hay que deplo- 
, rar algunas desgracias personales.

EUGMIO SELLÉS
La recepción

Siempre nos han complacido, com o si de 
algo propio se tratase, loa éxitos y triunfos de 
Eugenio Selles, y hoy más que nunca experi- 
mentamoa fraternal y sincero júbilo, al ver 
BUS grandes talentos consagrados por la A ca­
demia Española. ,

Eulas columnas de E l  G lobo Ueyó e l ilustre 
escritor al apogeo de su carrera periodística: en 
este diario ejerció algunas veces el cargo de 
director y  trabajó durante largo tiempo como 
redactor de fondo: aqní publicó a q u e lla  ar­
tículos que reunidos después en un volumeu 
bajo el epígrafe de Poütica de capa y espa^  
le granjearon fama de admirable prosista, 
m ucho antes de que adquiriese la de consu­
mado dramaturgo.

Muy hermosa fué la solemnidad académica

A?discurso de entrada de Sellés contestó 
en nombre de la Corporación el áe. Eehega- 
ray, y  ambos escritores hablaron del periodis­
m o  e n la  forma que f  
esdarecidoa ingenios.
m o  e n la  forma que se debía esperar de tan 

Id
*

*  •
Antea de entrar en materia, el autor de 

Blnudogordianob.no de su antecesor el si­
guiente m agnifico retrato:

«Maestro en el habla, como en otras cien­
cias. fué el varón doctísimo á quien sigo, que
no hered >, en la Academia.

El epicedio usado en estas solemnidades, es 
en la de hoy tributo, si amargo por el am ar­
gor de las lágrimas, dulce por lo fácil y  fácil 
por lo justo del elogio. Hay apellidos qne son 
por si solos un panegírico; no queda por na­
cer sino señalarlos. Don Aureliano Fernandez 
Guerra era para los viejos una autondad; un 
venerable para los que vinimos algo desp iés; 
una flgnra ya histórica para la generación no­
vísima. Ds ésta conocían todos su  nombre, 
m uchos sus obras, pocos su persona.

Lejos del alboroto mundanal; encerrado en 
su biblioteca, v se dijera mejor, encerrada la 

, biblioteca en el, por lo  que sabía; clavado en 
I BU «ilion por achaques de una vida sacriHca- 

da en la meas de estadio, arrugado el rostro 
y  tersa el alma, encogido el cuerpo y  derecha 
la oonciencia, gastados loe ojos y entera la 
luz interior, flacas las manos v firme la v ^  
l inlad grave el continente y bondadosa la 
pjlabrá, tal le hemos visto los que le a la n za ­
mos ya en sus días postreros l ou la tnple ^  
roña de las canas bion h o n ra i^ , del saber 
bien aprovechado y del dolor bien aurntío.»

Y  dicho esto, qne fué con mucho entusias­
mo aplaudido por el público, verdaderamente 
selecto y numeroso, pasó el Sr. Selles a de- 
tormioar el asunto de au discurso, discurriea- 
do acerca del periodismo como genero litera­
r io ,'y  pronunciando frasea y exactas como las 
que siguen: ,

«Es género literario la oratoria qua prende 
los espíritus con  la palabra y remueve los 
puÉiloa con la voz; es género literario la poe­
sía que aloja la lengua d é lo s  ángeles en a 
bo im delos hombres; es género iterarlo la 
historia, enemiga triunfante de la destrnecion 
V del tiempo, porque hace volver el que paso 
y resueitv el alma de las edades m u e r ^ ;  6* 
género literario la novela que n a rn  loq u e  
nadie ha visto, de suerte que á todos nos pa- 
tí'ce ^erio; es genero literario la critica q w  
pesa y mide la belleza, y tasa el v a io ' y  coa- 
trasto la verdad de las mentiras artísticas; es 
género literario la dramátiea, que crea de la 
nada hombres mejores que los vivos y hechos 
más verosimi.es que los realra; ¿no ha de ser­
lo el periodismo que lo es todo en una pieza,

arenga’  escrita, historia que va hacienause, 
eferaéride instantánea, critica de lo actual, y 
por turno pacifico, poesía idílica cuando ae 
escribe en a abastada mesa del poder, y no­
vela espantable cuando ae escribe en la  mesa 
vacia de la oposición?» ,

A  partir de este punto hubo para el acadé­
mico nuevo un gran movimiento de simpatía 
y  atención de parte del público, que desde 
luego entendió que tenía que habérselas con 
algo mejor que con el lenguaje resfriado de 
los pusilánimes que pierden la sinceridad en 
cuanto respiran los aires de la alta oratoria. 
Por no ocurrir tal cosa al Sr. Sellés consiguió 
luego explicar lo qua en su concepto es la 
opinión, i.asa del periodismo. Y  a maravilla 
consiguió decirlo con energía y brevedad en 
los siguientes términos:

«Ls opinión ¿cómo y con qué se lorm arLon 
todo lo  que se exhala de! corazón y  de la ca­
beza de cada hombre y del contacto perma­
nente de unos y otros. Calor de Ideas mozas, 
moléculas de las fenecidas y no enterrítóM: 
transpiración de las necesidades y  Im anhelos 
comunes: rosí luos de costumbres anejas y de 
preocupacionea mamadas: sudores de los que 
trabajaban sin premio y vaho de hartura de 
los premiados sin derecho: lagrimas de los 
maltr.itados 6 perseguidos sin justicia, y  h sr . 
vores de la caridad que loa compadece y de la 
indignación que se subleva: deshielos de la 

/íoi p&triotísiQO y  
ea

lUUIKUOVivaa a «aw mv -----
padencia pública: alientos del patnotiamo 
hasta humos de las vanidades de r ^ :  
sum a, aromas y sapuraciones, olor de lo san­
to  y hedor de lo podrido, todas las emanacio­
nes individuales desprendidas y dispersM aca 
y allá van acumulándose á nuestro alrededor 
y subiendo por encima de nosotros, para com­
poner la  atmósfera de cada sociedtó, y la pre­
sión espiritual década m om ento.Y  ahí e s t ila  
opinión de todos y de nadie, porqueta poseen 
todos en disfrute, nadie con senono. Y  como, 
aun conservando desatida la persona y  libre 
la voluntad, respiramos sometidos a eu influ­
jo , sufrimos esas que porque se propagan uní • 
veraalmente podnan llamarse epidemias de 
sentimientos y  úe ideas, fiebres de entusiM - 
m os y hasta pestes de error y  estados morbo­
sos; que no siempre 1a opinión es sana, aun­
que parezca fuerte, ni por ser soberana es in ­
violable á  los accesos del delirio ó los ataques 
de la locura.» , ,  . ,  ,

Dicho lo cual quedaba establecido lo  nece­
sario para definir la misión y el v»lor del pe­
riódico y decir de él que es «el libro del p o ­
bre, y que BU lectura influye no poco en el 
c»m bio que se advierte en las costumbres p o ­
pulares, con enojo de los españoles chapados 
a 1a antigua, pero con ventaja del pueblo cuya 
existencia va mejorándose, ya que no con Oie- 
n cs materiales, con placeres espirituales a 
n:idie negados por consuelo y compensación 
de aquella desigualdad, hermana carnal del 
ser humano. Las clases trabajadoras, 
tarmente las de las ciudades populosas hablan 
con el lenguaje y  los modiamoa del periódico 
V con  razones que él lee presta, pero que, 
prestadas ó no, son al cabo ideas y_ formas que 
entran en los cerebros para redimirlos del p o ­
der maligno de las tinieblas.

'Tal vez entren mezclados con  ellas eitorea 
ó cpncupiacancias mal sanas. Hay que tomar 
la luz con su primer deslumbramiento cuando 
hiere pupilas no bien despiertas: y mas que 
ignorarlo todo vale ver lo bueno y lo  n ^ o ,  
pu ;8 por una ofuscación que turbe el espíritu 
vendrán muchas claridades que lo abran a es­
p eran za -y estímulos regeneradores.

Y  la pre- sa es instrumento de cultiva  
p  .pular, ¿uo puede ser, por contrano modo, 
instrumento de perversión de las costumbres?
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EL GLOBO
No lo es á sabiendas, pero ¿lo será involnn- 

tarismeiite?»
CoDtSitedón exxcta la qae dió el Sr. SelHs 

áesta  pregunta. Nada, en efeoto, más cierto 
que el mal a-untado. Bien puede decirse en 
este caso que el autor del discurso coosideró 
con dignidad su asunto, dando al peasamieu- 
to la m e jo r  elevación obtunieado para el 
estilo el ma.Tor decoro del buen lenguaje.

Y  Toáse ahora que coarept'js fueron los del 
.Sr. Seilés, luego de examinar los aspectos 
todos del tema, cuando habló al tiual de su 
discurso de la profesión de periodista:

«Opina IHuubchli que la profesión deperío* 
dieta no es muy bonrosa sino en los países 
libres. No es en  verdad digno de la conciencia 
humana escribir coa la contracción del miedo, 
ni ¡icusar bajo opresiones altas, bajas ó me­
dias, que admiten el elogio sm agraieserto, 
porque lo creen debido, y rechazan la censura 
porque la creen injuriosa. El periodismo si ha 
de ser libre para ser digno, debe también ser 
digno si quiere ser libre: que tanto abate y 
encoje el albedrío la tiranía ajena como el 
yugo de los vieioa propios.

Ño ha llegado la prensa de España á las 
alturas en que la vemos fuera; Um poco he 
descendido á las bajezas coa que nos escan­
dalizan 1 s extraños. No ¡brem os por perder 
las uoas si lian de venir mcz:la<iae coa las 
otras.

Mutho se ha limpiado el perio ismo desús 
pasiones con la mudanza de tiempos y eos- 
tambres; algo le falta para ser perfecto.

O  es sólo procuración de intereses particu­
lares, X,entonces no es nada aute la sx íed sd , 
ó es verdadero oficio público con fundones 
fiscales, y  entonces debe dormir cou la  razón 
para despertarse con autcriiiad. y  distribuir 
la jnaticia con deepreadimiento, e fo lo g io  con 
tara, la censura con medida.

Y  no se toma la autoridad coa la iavesti- 
dura, sí con el buen uso y ejemplo; ni granjea 
la opinión quien la seduce, sino quien la sir­
ve; po que, repuesta pronto de au extravío, 
se aparta de sus seductores para volverse á 
BUS enamorados.

Y  ba de confesarse el error sin obstinacio­
nes. que mal puede enmendar yerros de otro 
quien no sabe enmendaras á sí mismo en lo 
que erró.

Y  ha de considerarse que la ceosurs apoya 
BU fuerza en su rezón y  no ea la violencm del 
improperio; ee de la naturaleza Jet diamante, 
DO por bien pulim-jutado menos duro.

Y  ha de verse qne el elogio tiene su punto 
y  centro de gravedad para no caer e i  adula- 
cí >□. Y tanto pierde el equilibrio yendo hacia 
arriba, rom o yendo h a ca  abajo, y tanto pros­
tituye lisoujear el despotismo, que es la velei­
dad de uno que manda, como lisonje)ir las 
veleidades populares que son el despotismo 
repartido entre muchos.»

Muchos aplausos; pero los que durante la 
lectura no se oyeron por no querer nsd ie inte­
rrumpirla, rompii^roQ en salvas repetidas 
cuando el 8r. Selles concluyó pronunciando 
estas palabras;

<Gs la prensa, eu conclusión, arma invenci­
ble para el combate diario d e  la inteligencia 
on  los pueblos civilizados: no sea puñal, aun­
que tjm ido por fuerte, despreciado por vil; 
sea espada noblemente echada al aire, y , para 
su mayor hidalguía, grábese á ia cabeza de 
cada hoja periódica aquel lema de las hojas 
tol dañas que quiso ser rima y  resulta símbo­
lo de una raza caballeresca c.Vo me taguee tí»  
ra :c» ; nc me envaines sin honor.»

* *
Inmediatamente contestó al nuevo acadé­

m ico el Sr. Gchegaray cou un discurso de mu­
cha cordialidad y entretenimieato, en el cual 
definió el talento literario del Sr. Sellés d i­
ciendo que las obras de arte pueden buscar la 
belleza o en la región de las formas puras, ó 
en el revuelto mar de las pasiones y  del sen­
timiento, 6 en las esferas de la razón. Admirar 
con emoción estética; hacer tenlir con em o­
ción estética también; ó hacer pensar, p«ro 
proyectando sobre el pensamiento el fantas­
ma de sombras y luces de lo bello, de lo trá­
gico ó  de lo  sublime.

A  este últim o orden, al orden del pensa­
miento, pertenecen la m ayor parte de las 
obras de Eugenio Ssllés: no hace que admire­
m os por admirar, ni hace sentir por sentir, 
que leyendo sus libros ó  viendo sus dramas i  
la admiración y  al sentimiento acompaña por lo 
com ún alguna idea de lasque se agitan en las 
t ila s  esferas inteleetualea.

No hablemos d s uno de sus primeros libros. 
Za política de capa y espada, porque con la po­
lítica sa roza y tal materia es peligr,isleima 
en estas regiones tranquilas y neutrales, á Ies 
que yo vengo siempre, no dito como moro de 
paz, por nueva precaución; pero bien puedo 
decir, com o cristiano de paz, y  tengo con esto 
la  certeza de-ser fraternalmente recibido.»

Kn este tono, y mezclando eon mucha feli- 
c  dad las broma» con la« VMras, nos hizo creer 
el Sr Echegaray que no estábamos en la A ca­
demia, sino en tertulia de bueniM ing^eníos 
fraternales.

Con disimulo y acierto hizo el Sr. Bchega- 
r a j la tmología de su compañero cuando dijo; 

«El s r .  irellés es realista en susdrama-s,

fero no es el suyo un realísoi’v f  ío é impasi- 
le, que copia la reali.-lad por copiarla, impor­

tándole poco lo qne la rea idad sea y  fijándose 
de preferencia, p ornoséqu étristelin a jedepe 
simismo, en la realidad fea y repugnante com o 
si las palabras rrtiftdzuf y  mal fuesen sinóni­
mas. No esel realismo que cierra de propKisito 
los ojos enando ve una alborada risueña y  los 
abre cuando olfatea pantanos. Nn; su realnmo 
ee tendencioso y  valga la palabra; donde vé el 
m al, vé uaprofcleraa y  b isca una solución; 
com o aabe que DO hsy ab iiu iosin  cmineDcia 
próxim a, cuando seña a aquel es para que lo 
ayuden á bu^csr la montaña á cuyos pies se 
aore la sima. Por eso totlos sus dramas, aun 
loe más atrevidos, tienen una marcada tenden­
cia mora!.

Descargada3ydesnoda.ssou £ «  Vengadoras, 
es su oficio; ve-l sin embargo aquel admirable 
m onólogo ds l'ereaa: cuando inclinada un mo­
m ento hacia el bleo, suena con una vid» me­
jo r , y dice:

«Despnos quizá los hijos. ;bos hijos! R ipia 
cer de los placeres. Bl amor ain csrne. Q ler.ir 
l>or querer. Ser querida sin ser deseada : adn • 
nada ó  con haraf-os; rica ó pobre; joven ó  vie 
j a ; herm osaó fea. ;Y s'endo madre, más enen- 
do pobre, más cuando v ie j. !»

Después de esto va nn hubo entre ambos 
discursos más difereBCias qua las de estí'o, 
pues también e l Sr. Kebegarav dijo da ello 
co s '.s e n te n  buena sazón como laa que si­
guen;

«Es suficiente que el periodismo sea uua 
gran fuerza, p'ira que ro lo considere como 
elemento de progrcro D 'o iue  fuerzas y  no 
me den anemias. Con las ariemias se va al ra­
quitism o, á ia  descomposición, al eniquila- 
miento y a la muerte. Con una gran fuerza, si 
está mal dirigida, cíe to  es que se podrá ir al 
abismo con tremenda ea ástrofe; pero en la 
fuerza está la vi la y  la C' n.  iencia aniversal, 
que es recta y pura, diga lo que quiera el pe­
simismo, ya cuidará de ir encauzando por bue­
nos caucas toda grao energía que en el medio

social aparezca con sns actividades en acción.
En la fuerza está e l bien, repito, y á la fuer­

za acompaña la belleza: sn los divinos días de 
la creación no trabajaron fue zas flaeuchas, 
que ei engeadrohubierasido ridicula, sino una 
fuerzaintiniU ;y poresola creación, con sus as­
tros de fuego, con sos planetas que giran, con 
sus mares recamados úe plateaaas espumas y 
sus montes abrillautados de nieve, y sus llanos 
bordados de fiores, y sus selvas alfombradas 
de fresca» sombras, y  sus seres humanos que 
llevan el peasamieu lo cuajado de ideales j  el 
corazón encendido de amores, por eso digo la 
erea>'ióa es buena y  es bermosa aun con sus 
abismos e dolor que hacen más altas la» c i ­
mas sublimes de la esperanza.

Es más: el periodismo es una necesidid ab­
soluta, y  puede decirse que un progresa lu­
sa U iu ib leen la  organización social, porque 
es trama de un tupidísimo tejido, que solo 
hs brotado á im onlsos de una m ayor vida co­
lectiva.

No es adularle, qne yo veo y me duelen loa 
vicio» y las corrupciones que en él com o en 
toda obra humana existen; es demostrar 
Buimportanciii, verdederarneute excepcional.»

Y para apuntar finalmsnte. qué tono fué el 
del discurso del Sr. Bche mray, nos limitare­
mos a reproducir los aigüieotea párrafos:

> Yo. eoeste momento, y al reseñar laa obras 
de Eugenio Sellés. ejerzo, s iq n i'K  sea en for- 
m j transitoria, de critico; y  to lo  c ru u o  no es 
diguo de este nombre si. aun a lab iodo  á un 
autor, no procura decirle algo desagradable. 
Algo pues que no le guste, me veo obligado á 
decir á mi buen amigo, por razón del cargo 
que hoy desem peño; pero lo diré en voz baja 
por decootado, á saber: «que éntrelos suyos 
tiene fama más ó menos merecida de... ¿cómo 
lo diré? . .d e  excesivamente respetuoso aute 
el trabajo, .áhora bien, com o todo pecado ha 
menester una pena, le ha im puesto mi sobera­
na justicia la de trabajar hoy doble que otro 
cualquier neófito de esta Academia, contes­
tándose á sí mismo, y  escribienio de este 
modo ei discurau d« recepción en primer tér­
mino, y el discurso de contestación por añadi­
dura; coa  io cual me limito, ya que del perio­
dismo se trata, á recortar y umr trozos varios 
de aasdram as y d e su s  obras ,con o  de rccorlos 
se confeccionaa muchas columnas de la pren­
sa. Beto es realmente colocarse en  situación.

Cumplido este programa dió su tarea por 
terminada el Sr. Echegaray, y  concluyó la 
solemnidad también.

•* «
Vino á ser todo com o en honor del periodis- 

!£o español, cuyos instintoa honrados y  cu ­
yos inconvenientes fueron con  sinceridad, in ­
genio y  elocuencia, aplaudid >s ó censurados

El señor conde de Cheste, que presidía, le ­
vanté la sesión dando un viva ai periodismo.

Con Bolemnidal ten bermosa com o ia de 
ayer, ha dem.istrado la .Academia uua am pli­
tud de ideas, que es por todo extremo sim pá­
tica y  plausible.

[N LA ACAOLMIA OE ME
Bajo la presilencia del Sr. R c o y  Sinobas, 

ae ce ebró ayer en este Üeuc:o la ceremonia de 
dar posesión de su plaza de académico nume­
rario á I). Simón Hergueta y Martín.

Entre los concurrentes al seto se halla'>an 
los Srcs Moreno Pozo, Fernández Caro. Cor- 
tejarena. Calleja, Ribera, Ulmedilla. Aiareón, 
Hernando Oliva, Villa, Salvador (D. Am ós), 
Zubiaurre, Tolosa Latour, coude de  las A lm e­
nas y  grau número d t perionalidades distlu- 
guiuas en  las artes, los ciencias, la literatura 
y  la política.

.Abierta la sesión fué introdueido por los dos 
académicos más moderaos Sres. Hernando y 
Moreno Pozo, y seguidamente el doetor Her­
gueta dió comienzo á lalecturade sudiacurso, 
el cual versó acercadalas «Circunstancia» que 
favorecen el desarrollo de las eufermedaiea del 
pecho en Madrid».

A  este discurso, que es un modelo du acer­
tadísimas obserraciones relativas á la materia, 
contesté con otro, en nombre de la Academia, 
e l doctor Mariani.

Am bos fueron escuchados Qoa sum o interés 
y  aplaudidos con justicia.

Mucho sentimos qua exigancíeB periodisbi- 
cas DOS pr.ven de La satisfacción de publicar 
aiguuos de sus conceptos. Pero aun asi, no 
podemos resistir la tentación de reproducir los 
siguientes párrafos del primero, en los que se 
hace una curiosiaima estadístiea de la m orta­
lidad en Madrid:

«Exam inando—dijo—los fallecidos en la c o ­
ronada vílladurante el quinquenio que ccm - 
preudo desde el año 1888 al 189b, se ve que 
sucumbieron 91365 individuos, qu e dan un 
término medio anual de 18.8*3 fallecidos. 
Esta mortalidad corresponde á 33,09 por i  OOü 
haOitantei, cifra aterradora, muy superior á 
la de la» principales poblaciones de Europa, 
pues en  asi todas ellas superan los  nacim ien­
tos á lHR_defuncion s. misnitas en la capital 
de España hubo un deerec miento de la po­
blación durante el quinqueuio de 6 616 indivi­
duos. si se tiene en cuenta que el total de na­
cimientos tan silo  ascendió i 87.713, ó sea el 
36.:3( por 1.030 habitantes.

Analizando ahora los que han sucum bi­
do de enfermedades del aparato respiratorio 
en dicho quinquenio, resulta que han sido 
37.711 io iividuos de 91.:lt>ó da la mortalidad 
total; lo que da una proporción de 37,16 por 
10) y de U ,66 por 1.000, en relación eon la po­
blación »

Notas parisienses
Com o 11 mayor Darte de sus hermanos, el 

nuevo libro d'i Enriquv Lavedán, publicado 
por Oalmann L jv j.  p c lr ía  imitarse, pero no 
traducirse, y perdería su princip^ aeduccién, 
que es 1» qu nta esencia de j»*rw i«»ím o cou

Iue .se ha ceer to. Comenzando por si titulo: 
e Vienx Marchesr. no le encuentro á eete 

eofem ís DO equivalente eastellano, pues »i 
viejo ver le c ip ic sa  la ca lid id .n o  lo  pinto­
resco del i^rnti.lo.

Una ¡‘ iii’ eslón de cuadros dialogado», pero 
de ningún m odo representables. nos pinta de 
cuerpo entero al protigonista del cuento. 
Mr. Labosse, 6 de tredac.r el nombre, fÁ jo 
roba, hombre de peso, m is que setentón, ca ­
ballero de la L egón  du Hoiur, senador, rico, 
excelente a m iío  y «'xeeluute sujeto, auoque 
incapaz de renuaeiar a u «  (I milonas irenca- 
cbeías. y , menos todavñ . á :a torpeza da la 
carne, pues es im penufnte en cuestión de 
fallas.

Los semejantes de este Labosse, que no 
fa tan eu ningún país, s >a aquí tan numero­
sos que bien hace el Butur en dedicarles su 
iib 'o , aunque sin gran esperanza de que Ies 
apruvoche, ya que nadie escarmienta en ca- 
bez» ajena, no escirm eotindo ni en la p ro- 
p'», com o lo prueba el mismo Labosse.

Habieado presentadj á su aobriuo Renato á 
la amiga d j  su« síten la y pico, los sorprende 
un dia en  la critiea situación de José con la 
sefiqn  de Patifar, y no sólo le duelen lu  soli-

ciia e io n es d e  la  d a m a , que e s  la  q n e  en vid a , 
sÍQO el saber qu e ia a p a r e n t ! h o n estid a d  de s u  
s o b r in o  n o  e s  ta l sin o  asco m an ifiesto .

Esta doble decepción pudiera curarlo, iicro 
no es Bsi.y tan iu eg) se retira á su casa de 
cam po, se pione á galantear á la maestrt láiea 
y obligatoria que se deivive p o r la »  palm is 
académicas; concluya Labosse por coneeguir 
las lecciones que a^ tece, y al m im euti des - 
cubre que desde hace m u;hísim o tiempo, la 
profesora se ta« viene d iudo á su fám ulo, á su 
ayuda de cámara, y por su linda cara, sin 
más aliciente.

Si e l amor en  la vejez tiene peculiar encan­
to , poeslay  g.-auaeza. com o lo pinté ZoU en 
el Doctor Pase ¡. la pasión seuil, la desvergon­
zada cochinería de estos viejos qne se olvidan 
de m ir le  i  Dios para zatnoallirse en el pilón 
del demonio, es de suyo asquer is> y pide azo­
tes. Labosse se salva empiero por su carácter 
íraoco y  sencillo, su natural gracejo, la con ­
vicción profunda de que su alma está limpia 
da todo fango, d e q u e  sufre la extraordinaria 
lozanía de sus sentidos com o una fatalidad 
contra la cual es vano luchar, y  sobro todo 
por el últim o episodio de su vida, verdadera­
mente ejemplar, y que es sin duda el que La- 
vedán propioae á los émulos de Labosse.

Ello ea que habiendo visitado Labosse la 
Salpetriere, haviato á ana hi-térica ya  curada, 
dad.ez y siete años, bonita com o nn rayo de sol 
de álajo, que se va á encontrar abandonada en 
París á  su salida dsl hospital. La convida á 
venir á verlo, con designios jMá.io santos, bien 
se adivina, excitado por el h stérico de la ra­
piza. Pero resulta que esta es la a á s  geouina 
personificación del candor, que le pide á La- 
Dosse qu - llame á un cura pura que la enseñe 
la doctrina y la bautice, pues nunca lo estuvo, 
y  á seguid-i ia prepare para entrar en un c o n ­
vento, pues su  más ardiente deseo es hacerse 
m onja. Y  el v iejo pierde toda tentación, ama 
á la chiquilla paterualmente, la guarda con 
más ojos y ariduídad que nunca turo eunuco 
de serrallo, y  viniendo á morir por aquel en ­
tonces, la deja su fortuna p ira  quo eutre en 
el claustro, y termina su testamento llamán 
dola «alegría ds mía últimas miradas, lino de 
mi tumba, tesoro, hija, rescate m ío».

Hay en este cueutode L ive  lán la m ism aob- 
servacióna -uda, la misma iuteusidad vital y la 
misma potencia de reproducción á que nos ha 
acostum brado;existeen igualesdosis la ouu- 
rreacia, el chístj, r  más que nunca la dosis 
se me antoja excesiva. Lauosse, Víctor, Pau­
lina, t ) Í 08 ellos son demasiado g  aciosos; aca­
ban por empa agar á íuerzi de ingeaio, y  se 
desearía que fueseu meaos iogeniosoa. Salvo 
esta falta de mesura, la novelite ea perfecta y 
entretenida.

La Exposición de pinturas dei Campo de 
Marte tiene doa ventajan sobre la de los Ca n - 
pos Euseos; es más e^ipaciusa y los cuadros 
están mejor c  iocudis; son mu os los lienzos, 
aunque para mi gusto haya siempre demasia­
dos, y se 'c a  con más facilidad, con menos 
apretones y codazos, lo que ea de suma impor- 
taocia pura ver coa  solaz y  provecho. Ku co n ­
junto, no diré que valga mas uu salón que 
el otro; pero eucuentro bq éste mas vi la, luna 
esfuerzo, más búsqueda de idi.al y de nove­
dad, son algunos cuadros de completa her­
mosura. Lo único que aquí me parece excesi­
vo es la mama de ciertos pmtuies que, ó es- 
táu dañados de la vista, ó no son sinceros.

Este lo ve todo rojo, y del mismo touo son 
las casas que los caoallus; esotro todo mora­
do, aquél todo amarillo: es un despilfarro d ' 
tonalidades crudas y  chillonas que exigen 
imperiosamenre gafas ahumadas para loa que 
las miran y  hacen parecer más oscuras aún 
las compoeicioaes de Garriere y  de sus discí­
pulos.

Bl Buadro de Garriere E l paraíso de un 
teatro p eci. sin embargo, de oscuro, aun 
sin comparación; es evidenteraeate ua error 
y  me encantaba más el año pasado, lo que no 
significa que no me encante ahora; esta en ­
voltura de las figuras, e-,ta vaguedad, este 
aire que corre por todo el lienzo no se encuen - 
tra en ios de la nota luminosa excesiva. Cuan­
do se mira con  reposo, las figuras adquieren 
todo au valor, ss as ve alentar, y  sus actitu­
des, sus fisonomías nos hace.u sentir la escena 
que no vemos y el interés de lo que en las ta­
llas se reprosenta.

Puvis de Chavaune es ua vimo tan sorpren­
dente com o Víctor Hugo lo fu e . A  ios seten­
ta años no ae nota en el debiliiad  alguna, ni 
en  ia mente, ni en la vida, ni en el pulso. A l 
contrario, se diría que en todo ello se re] uve- 
oece de año en año. Nunca ha teoido la fres­
cura y  lozanía que en estas Mutas inspira­
doras aclamando al genio mensajero de luz, 
ni esta gracia de posiciones, ni esta admira­
ble dulzura de tono». Es verdad que si repa­
sara mió notas sobre este m  ieatro vería que 
siempre he dicho lo mismo. No me satisface 
el genio, aunque no ad vine el por qué; pero 
las musas Bon de iufiaita seducción, de alta 
y profunda poesía. De l ’ uvis de Guavannea 
nos da uu retrato Mr. Desboutins que es dig­
no del modelo, y  no me p rece decir más que 
la verdad estricta.

Otro retrato ercjleote  es el de Saverine, por 
Uawkius. Si he de ser franco, no me agrada 
el marco, su poquito simbólico y m elodram á­
tico; pero la amvble mujer ahí estacón  sua 
suaves y  luminosos ojos y to d i el alma sa­
liéndose por ellos, con  la elegante y expresiva 
mejilla, consu  boca respirando bondaay ter­
nura. La factura ee admirable por la sobrie­
dad y la energía.

No soy amigo de los imitadores de Burne 
Jones quo, p jr  mi parta, dejaría sin pesar en 
Inglaterra; pero m j  he detenido con placer 
delante del retrato de hombre J :  Aman Jean. 
que hará lo que quiera cuando se lo antoje s ir  
mas francé», es decir, entrar en la verdadera 
tradición francesa.

Si el inmenso cuadro de Lliermitto, El mer­
cado central, tuviese un poco <ie movimien­
to , seria, ain duda alguna, una obra maestra. 
L a corrección del dibuja es impecable, como 
siempre, y el color, exe ito ahora de las lineas 
n egrjzc  is que lo afeaban y entenebrecían, de 
notiblo exactitud. Era empresa colosil esta 
pintura, y  pocos pinceles veo entre los actúa- ' 
les capaces de tamaño esfuerzo, si no esu ld ü  ' 
Rail, que ha pintado este año su mejor cua­
dro—hasta hoy, ae entiende— Sus Alegrías 
de la tida  son admirables de todo punto, y 
eomu en más de una ocasión he com batido al 
pintor, me complazco ahora eu afirmar m i ad­
miración franca y ieai.

E n la  escultura, dejando aparte á Kodiii, 
el inim itable, sólo C i^ é  el g ru pode  su d is - 
eipulaGam'la Qlaudel, relato, superior á 
todo lo  expuesto. Ya alabé el año pasado, á 
pro,-osito del Vale, la potencia varonil de 
invención, la gracia y  la fu jrza  d é la  ejecu 
sión, la profunda poesí i de e^ta. extraordina­
ria artista. Y  todo ello luo parece duplicado 
en este grupo. Una anciana cuanta, y tres 
mujeres, sentadas en bancos, eseuchac.'^Salvo 
la trágica cara de la vieja, uo se ve ninguna: 
laa oyentes vuelven las espaldas al públieo, y 
«n  to la  la  pasmosa auatomia de estos tres 
cuerpos de mujer, no hay un músculo que uo 
exprese U atencióo. £ l  grupo está envuelto

en un misterio delicioso que hace escuchar, 
con l.i mente excitada, pura saber lo q u e n .i- 
rra laariciana l'odo eiio sanciUo. natural, 
siD art'fleío ni ñora anee lótiea ni melodramá­
tica, y  conturba suavciuente el alma.

Pe.-o, ¿por qué hay tanto animal en el mun­
do? Mientras, aprovechando un momento en 
que la gente escaseaba, me acerqué por terce­
ra vez para contemplar esta obra positiva­
mente genial, se acercaron iresgrupos de per­
sonas tina señorita con  falda verde, camiseta 
gruña y  sombrero florido: «>Son cuatro moni- 
to> ' Un señor anciano con un barrigón pro­
minente: «¡Que cochineria! ¿Por qué se admi­
tirá esto?» Un mozalbete que apenas si sabrá 
leer' «¡Qué ocurrencia de presentar seis nalgas 
tao feas!» Y  á m i me dan tentaciones du lia 

. mar a estas gentes las cosos más atroces, y  si 
no me contuviera mi respeta ¡ or cuanto vive, 
de ahogarUa, ó  abofetearlas cuando menos, 
para ensenarlas á callars-e cuando no entiun- 
den Y  con el berrinche me marche sin visitar 
los objetas de arle.

Otra vez será.
•* *

La casa Berger-Levrault y compañía publi­
ca  un estudio de Mr. Levasseur. del instituto, 
sobre La Ágricnlinra en los Estados Unidos, 
erizada de búmeros queasustarán á muchos: 
>ero conviene no asustarse y j>ersever«r en ia 
ectura que es instructiva y agradable. A de­

más de sucompetencía, Mr Levasseur posee el 
don común á los sabios de su raza de explicar­
se con  claridad, facilidad y  atractivo, de hacer 
comprender Ua cosas más rebeldes á loe cere­
bros poco preparados á esa clase de estudios, 
com o i  mi me sucede. Eu fin. si el libro no les 
Boiirie á los que no tengan la curiosidad raía 
que me lleva á leer las obras más singulares, 
bueno me parece s-ñaláríelo á los que intare - 
san estas cuestiones, pues eacontrnrau un es­
tudio com pleto d é la  materia. Y  por no ser 
obra de gen-ral lect.ira no me extiendo en ex - 
poner la sustancia que de ella he sacado.

** a
Tras que éramos pocos... nos ha nacido otra 

revista. 8i los franceses han tardado en se­
guir á [uglaterra y los Estados Unidos en esta 
clase de publicaciones, pronto han llegado á 
igualarlas.

La reciennacida se titula Revista Franco 
Americana, y  la dirige en la vida el priucipo 
Andrea Poniatowaki. La cubierta, un ramo de 
hortensias sobre un fundo amarillo anaranja­
do, con el título en azu pálido. El texto , de 
Tolstoi, Glemeuceau, Daudet, Mauricio Ba- 
rrés, que firma la crón'ca más notable de este 
primer número, Lavedau, Uroaelande, etc.

Los grabados de Toraín,' Ile 'leu, Garan 
d ‘Ache, Toulouse-Lantrec y Vallotou. La 
redacción, los nombres más uotable-i eo  le ­
tras francesas, de todas lus escue'as, pues la 
R  visti será tribuna neutral e iudependieute.

La priiidpal novedad consiste en hacer pre­
ceder cada articulo con el retrato del autor en 
su gabiuete de trabajo lo que es un aliciente 
para la curiosidad general.

El defe to  de esta idea simpática ea que las 
figurus son tan diminutas que, aun conocien­
do al autor, no biempro ae le reconoce; los 
muebles, el medio, tienen más valor qua la 
fisonomía del escritor, y debería de ser lo con- 
t a ¡o.

C'trc punto que me espeluzna es la inva­
sión del anuncio -an u n cio  artístico, con viñe­
tas caprichosas, pero anuncio al fin — del 
cuerpo de la Revista, lo que obliga á encua­
dernar, si se quiere guardar el articulo del 
doctor Iscovoseo, el. anuncio de no sé qué 
agua para conservar el cabello.

Tipográficaniento, la publicación, que sale 
de las prensas de Danel, de Lila, no es tan 
nítida y hermo-a com o la Revista de Quan- 
tfn. pero es sin embargo digna dei texto, está 
bien compuesta y bien tirada.

En el primer número, des inado á pescar 
suscripciones, suele echarse el resto, y  no 
conviene meterse á decir lo que será la publi­
cación; hay, empero, dos garantías de que 
sea excelente; las firm-aa que han de ilustrar­
la y  escribirla, y  el exquisito gusto de su di­
rector literario.

Beta revista, que no se venderá por núm e­
ros sueltos, cuesta 50 francos anuales de sus- 
criDcióa.

De seguir como empieza, los rale.
L . GAEClA-a.AMON.

31 de Mayo de 189.5.

NOTICIAS
M A D R I D

¿Tunt&mlento
El dia 11 se intentará nueva subasta para el 

suministro de petróh‘ 0 necesario para alum ­
brado públic I de las afueras de esta capital, 
hasta 30 de Jnaio de 18i'9.

— El Ayuntamiento ha acordada celebrar 
sus sesiones ordinarias los lunes, i  las nueve 
de su mañana, T que si alguno de éstos fuera 
festivo, se verifique en el inmediato día la­
borable.

Ha fallecido en  la Habana D. Bonifacio Ji­
ménez. quien organizó el batallón de volun­
tarios primero de Ligeros, cuyo mando, como 
corone , desempeñó durante m achos años.

El rjr. Jiménez, que en aquella épo -i goza­
ba de nna poaicion desahogada, gastó en obra 
tan patriótica m uchoj miles de duros. Hoy ha 
muerto pobre sin haber podido conseguir, por 
csrecer üe condiciones legales una pLza de ofi­
cial quinto que con ansia solicitó para mante­
ner á BU familia.

El cu T po auxiliar de oficiales de escriba­
nías de Madrid ha eleg.do la siguiente candi­
datura para componer la junta de gobierno:

Presidente.— D. Lesmee López.
Vicepresidente. — D. Francisco Martínez 

Contreras.
Secretario primero.— D. Bienvenido Pérez 

Rojas.
Secretario segundo.— D. Rafael Policarpo

•amav ^

Rafael González
Gámez.

Tesorero contador. —  D.
Hermoaitla.

Vocales.— D. Julio del Campo y D JJiffuel 
Casa». *

E l producto de las entradas que se recau­
den manaña lunes ,7 eo la Exposición de Be­
llas Artes, ha sido cedido por el señor m inis­
tro de Fomento á la Junta de señoras encar­
gada de la construcción del colegio de Santa 
Cruz.

Industria corclio-tatiouera
Ha sido nombrado socio lionorario del Cír­

culo de la Unión Industrial, áconaecuencia 
de la conferencia que dió, el día U  de Mayo 
próximo parado. reUtivaá asuntos corclieros, 
el laborioso é infatigable apóstol de la iudue- 
tria corcho-taponera D. Marcial de Triueha- 
ría, quien habrá ya llegado á Oatalufia des­

pués de haber permanecido en ésta varios 
días, al objeto de conseguir del G ibier o a l - 
gutia disporición, para que se emnleeo los 
tapones ¿e  corcho de bucoa calida I. y  no los 
du porcelana y vidrio con rodaj’e ó anillo de 
caucho eo el embotellado de lae bebidas g a ­
seosas artificiales y aguas minerales.

Se h publicado el número correspondiente 
al 1 lie Junio de El Eco del ''onsultorio, intere­
sante revista prá''tica de Medicina y Cirugía; 
contiene en sus 16 páginas un artículos doc­
trinal sobre el cáncer; un caso clin uo de h iri- 
d a  en el hígado; sección cficial; estudios 
acerca du la lub rcu'osis de la rodilla, de la 
herma extrangulwd i, d -1 Lipo, du un agente 
desodorante; consejos higiénico? á losca tu - 
dinntes y  p-iri el sseo <Ju ¡a  hora; eons-jos 
práctico»; rece'as; noticias; publicaciones re • 
mbtdes

Se p.iblica q u in c e n a lm e L t o ; cuesta su sus­
cripción 5 pesetas al año, i,.50 triinustre; y se 
Busuribe en ei salón d.d Heraldo y  en el 
Consultorio Médico internacional, .Arenal, 1, 
principal.

L a Asociación de la prensa ha nom^'rado 
abogado de la misma al ilustrado redactor de 
E l Correo D. Ramón Gallardo y Sobrino.

Se ha zanjado la cuestión personal habida 
entre los conocidos periodistas tíres. Dioenta 
y Muñiz de Quevedo.

Por cierto qne ha sufrido no sabemos por 
qué causas, una le»e  herida en  la frente el se­
gundo de los referidos ícñorus.

Mañana se celebrará la anunciada fiesta 
campestre en el p-rque re.il llamado un tiem ­
po Campo del Moro.

Los coches entrarán por la puerta de este 
nombre y  saldrán por la Cuesta de la Vega. 
Las personas que vayan á pie podrán hacerlo 
por uno ú otro lado.

La fiesta comenzará á las cuatro de la tarde 
para term im irde día.

En el expreso de ayer llegó ¿  Madrid nues­
tro querido amigo y  correligionario D. Em lio 
Junoy, diputado por Uanresa,

Están verificándose, y hoy concluirán en el 
Colegio de Abogados, l«s elecciones para pro­
veer ¡os cargos de decano, diputado segundo 
y tecrutario.

Surán reelegidos ios Srus Gamazo, Alvarez 
Oáorio y Montejo.

(h'an liquidación
Llama-nos la atención de nuestros lectores 

sobre los r icosye leg  nt, s tejidos de todtiscla- 
sesjdelasm ejorcsfabricasde Españay extrau’ 
jero, quesshan  recibido y liqu idanenel a lm a­
cén de la calle de Fuenc ir'ral 18, é Infantas, 1.

Los azúoares
Vanos alraaceaist'i? coloniales d eB irce lo - 

na han telegrafiado al Gobierno, alurraalos 
ante las noticiu» de que s ;  m -dificaráel aran­
cel de azúcares. Kuplicaa io que en el ca-o  do 
que se lleve áefecto dicha mod flcación nu rij'a 
hasta ul mes de Enero, ¡rara dar salida á ias 
enormes existencias que tknen.

En la pasada semana han ingresado en la 
Caja de .‘.horros 2'56.6.i;i pesetas por I (528 
imposiciones, de las cuales son nuevas 239, y 
S0 han satisfecho por capital é int.resus 
307.910, á solicitud de 562 imponentes, 225 
de ellos por saldo.

El próximo dom ingo día y.dul corriente, se 
verificará la octava corrida de abono, en la 
que se lidiarán seis toros de la g-inadería de 
los herederos da D. Vicenta Mar Inez de Uol- 
menar V iejo, por las cuadrillas de Mizzanti- 
ni, Lagartijillo y Bonarillo.

La corrida empezará á las cuatro y media.

La señora viuda de Bauei é h ijos han re­
mitido al gobernador civil 25.tu)) pesetas 
para repartir entre los pobres de Madrid, y  
especialmento del distrito da la Univeisidiuf.

Témperatiir&
La de! dia de ayer, segúu las observaciones 

de ia casa de la señora viuda da Aram buro. 
Frincipe, 12, fué ia siguiente:

A  las ocho d é la  mañana, 15.—A 
ce, 23. —A  las cuatro de la tarde, 23. 
seis de la tarde, 18.

Máxima,25.
Mínima, 11.
Barómetro, 703— Variable.

las d o - 
—.A laa

P R O V I N C I A S
(LB M E ST aO  SIRVICIO P4BT.CTILA )

Tarragona2[2  t .)  En c! meclinj agrícola 
quo se esta celebrando han hablado hasta 
shora los  señores Bernet, Costa, Borras, L la - 
sat, Alsina, Font, Zalueta, Candías, Bailes- 
ter, Querol y  Magriñá.

El discurso del Sr. Cauellas ha sido elo­
cuentísimo, manifestando que estará siempre 
al lado de los agricultores y  del trabajo na­
cional.

Dice que las soluciones propuestas laa de­
fenderá cu todo tiempo, y lamenta que m u ­
cho? hagan lo contrario de lo  pro:oetido y 
acordado en el neeting, como ocurrió en el 
últim o celebrado en esta ciudad.

Atribuye i  esta causa el poco entusiasmo 
que reina un el país.

Eotiendeque el viticultor no puede pagar 
la contribución imponieodosegrandes ecoao- 
mias en los presujiueatos.

E l numeroso pubü jo  que asista aplaude al 
Sr. Candías con frenesí.— 52 Corresponsal,

A ! querer introducir fraudulentamente por 
el fielato de los Cuatro Caminos, un peilejo 
de vino,. Benito Herrera Trigueros, de 18 
años, fué acometido por ul vig'ilantc de con­
sum os Claudio Pérez Juan, quien le disparó 
la carabina, causándole uua hunda grave en 
la mano derecha.

E l herido, después de curado de primera in­
tención en la casa de socorro del distrito, in­
gresó en d  hospital du la Pr ncesa.

— .Anoche im entó suicidarse en la plaza do 
la ludependcncia un depemiieiite de la tienda 
de comestibles sita en el paseo de ia Castella­
na, número J8, llamado Joie Rodríguez.

Para realizar su propósito se disparó un 
tiro de revólver debajo de la k ir la , causándo­
se una herida gravísima.

En mal esta !o fué conducido a la  casa de 
socorro del distrito de Baenavista, ignorándo­
se ios m óviles que le indujeron á tan fatal de­
terminación.

— En la Carrera de San Jerónimo núm. 33, 
piso tercero, se declaró uu iLceudio, de poca 
importancia, siendo extinguido por el vencin- 
datio, antes de que llegasen loa bomberv®.

Ayuntamiento de Madrid
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EL GLOBO

u a c e  a oficia! de l io y
GUBBRA. — Real orden concediendo ia 

cruz de primera clase del Mérito inititar, con 
distintivo blanco, pensionada, al primer te­
niente de infantería D. Enrique Raiz F or- 
nelle.

TOROS
COETtlDA E2TSA0EDINAEIA DE 

BEN£?IC2ITC1A
Allá va la alegría rodando por la calle de 

Alcalá, en cien vehículos que marchan á un 
tiempo sin temor á atropellarse, conraodi ios 
entre el griterío de los mayorales que jalean 
al ganado.

D na jarn oero  monumental cae LecUa tri­
zas frente á los Jardines...

¿Qué importa? No será el susto capaz de pri 
var á los aficionados de ver la corrida.

L os trenes Injosos se suceden, y pasan ante 
los ojos com o por un sueño mujeres hermosas 
ataviadas con ricas mantillas y  coronadas de 

claveles rojos.
La plaza presenta animado aspecto, adorna­

da con el percal rojo y amarillo, y  rebosando 
público por todas partes. Y  eso que el papel, 
según autorizadas noti. ias, estaba en baja á 
última hora.

«
L os primeros aplausos de la tarde fueron 

para el batallón infantil del Hospicio, que 
evolucionaron marcialmente en el redondel á 
los acordes de la música, acompañada de tam ­
bores y cornetas.

E l Gallo. Mazzantini. Bombita y  Lesaca,

frecedidos de cuatro alguaciles, salieron ai 
rente de sus cuadrillas, y  Sabater, que oficia­

ba de presidente, agitó la batista, asomando 
aeto continuo la jeta

U e c h o n s s
del duque de Veragua, jabonero, vclcto, gor­
do y  buen mozo.

fo m ó  de los de tanda ocho varas, sin más 
percances que nna caida del Chano, sin con­
secuencias.

Pencos, sin n ovedsd .—íoittffa.
Los banderilleros del Gallo, montera en ma­

no, entregaron á los de 1^ 'aca  los palitroques 
de lujo, y Peñita y  Cucharero pusieron tres 
pares al cuarteo.

El G allo, con el ceremonial de rúbrica, en­
tregó los trastos á Lesaca

y le dijo: amado Gómez: 
lara ser un buen toreio 
lay ^ue arrimarse á los bichos 

y alli está todo el secreto.
XiCsaca, que vestía tem o azul y oro, tomó 

de muleta al toro, reposalo y de cerca, en ­
trando á_^matar coa una buena estocada h as­
ta el puno, de la que dobló el veraglieño.

Palmas.
K o c b h s le

De D. Félix Gómez, retinto albarJao, fino 
de carnes y bien criado, comenzó por saltar al 
callejón, achuchando á un arenero, que in­
gresó en la enfermería.

Con mucha volnntid tom ó nueve varas y 
descompuso un cnatriciclo.

Badila escuchó palmas picando, pero com e­
tió la imprudencia de citar al toro, que le de 
rrihó sin herirle.

Juan y  Tomás parearon muy bien ganando 
splensoe.

aró al toro coa  mucho mo- 
un pinchazo e a  buen sitio, 
y  un descabello á pulso.

Mazzantinl pre 
vimiento. y le di( 
medí 1 delantera 
[Palmas).

A ^ i t o
de Veragua, negro, listón, apretado de cucr 
na y de bonita lámina.

Con muy poco poder se acercó seis veces á 
á los picadores, sin que hubiera q ie  lam en­
tar ninguna defunción un los potros.

sjaleri y  Torerito cumplieron con tres pares 
buenos al cuarteo.

Bomba, de Illa ¡ay! y  oro, pasó con ranelia 
guapeza á Águjilo recetándole una estocada 
superior entrando á ley.

Bombita justificó su apellido, porque el toro 
murió com o de una explosión.

B o letero
de n . Félix Gómez, velete, cornalón, un toro 
com o un monumento fué el que corrió en 
cuarto lugar para alivio del Galio.

Con mucha bravura entró once veces en 
suerte, propinó seis tum bos y guillotinó cua 
tro rocinantes.

Y  en es e primer tercio 
tovim cs lio, 
por estar los espadas 
junto al olivo.

Adornado con seis palos de Gonz dito y  Ta- 
ravilla, paso Bolelero a la  jurisdicción del Ga­
llo, que le  t  mía mucho respeto.

Con desconflanzay sin parar, le dió algunos 
pasee, entrando á matar con un pinchazo bajo 
al tiempo qne volvía <Ia faz».

Cinco pases más, vuelve á tomar hueso, y 
sale c  <n un puntazo en la mano derecha... 
para la enfermería.

Mazzantini remíita con un pinchazo y  media 
buena.

C a eh u cM ts y  F resn m id o  
ambos del duque, negro el primeroy jabonero 
el último, pasaron al turno de Mazzaniini, por 
no haber podido el Gallo eontinuar toreando.

Am bos hicieron buena pelea en varas y die - 
ron ocasión de lucimiento á Mazzantini que 
estnvo oportunísimo en los quites.

Tom ás Regatero á la áalida de un buen 
par cayó al suelo y  fué enganchado por Ca- 
ckstciíio que le zarandeó junto á las tablas 
del 2. Fue conducido por el callejón á la en­
fermería, donde se le apreció una cornada en 
el muslo, de algún cuidado, que exigió en la 
primera cura doce puntos de sutura.

Mazzantini conclnyó con este toro de dos 
linchaz s, una superior estocida y un desca- 
lello á la segunda vez.

A  J^esnmido lo despachó de una soberbia 
estocada en todo lo alto, que bízo innecesaria 
la puntilla.

Él interfecto había sido banderilleado por 
los matadores.

L a g a rtijo
del Colmenar, color.io, bu-u mozo, tom ó siete 
varas de Pimienta, Inglés, Chano, que lo­
graron aburrir á l* concurrencia.

El toro lle.;ó al último te r c o  reservándose 
y buscando el bulto, lo que contribuyo á qne 
la faena dei Bombita con la maleta no fuera 
tan lu d ia  com o de costumbre.

Cuatro pinchazos y medía estocada necesi 
tó el m ucbacho p ira  que el toro tomara el 
pasaporte para ei corral.

Sa lado
Q ui cerró p'aza; colmenareño como el sn- 

torior, era retinto albardao y largo da velas.
Celio varas cuatro c.iídas y tres violinei 

descordaJos, fueron el resumen del primer 
tercio

E a el segundo, Hierro y el Cucharero pu­
sieron hasta cinco palos, ¡poner es! y  Lesaca 
se acercó ó Salado, en ocasión de que éste 
huía com o alma que lleva Mefistófeles.

A  paso de banderillas metió cuatro veces el 
asador Lesaca. Y  la verdad es que el toro no 
se merecía más finezas.

«
* *

La corrida ha resultado en general buena 
por ei ganado El duque se porta en lo que va 
de temporada, y  D Félix Gómez ba mand do 
cuatro tontos para dar un disgusto á cual­
quier jindamoso

Mazzintini muy trabajador toda la tarde y 
providenciúl en los quites Hiriendo, m ur acer­
tado: cou tu miit-ja habrcmue de convencer­
nos que no hará m ts qne lo que hace.

I Bombita, tan bueno como en la última.
I Lesiica, b eu en sn primer toro y paradito
1 toda la larde en la brega. Lesaca me resulta 
j un torero p ira uso de los franceses.

El Gallo se nos desgració. ¿De qué cabeza 
' saldría el echarle :-l «pobre anciano» el toro 

de más cu dado de la corrida?
De los pi adores: Badila solamente.
En la brega, Juan y  Tumis.
A l presid irte le ocurre lo que al herrero 

dcl cuento: que m -itillando so lo olvida el 
oficio.

C.URE-LES. 
E artss fa cu lta t iv o s

D urautela lidia del cuarto toro y e n  la 
suerte de matar, ha sido alcanzado por un de 
rrote del toro el espada Fernando Gómez (Ga 
lio), habiéndole producíio una herida incisa 
de tres centímetros de extensión (^ue Ínteres • 
la piel y tejido celular, aponcurosis y m úscu­
lo obductor del d do gordo de la mano dere­
cha, cuya lesi ia le impide continuar la lidia. 
/—Doctor Jerónimo Hernando.

Durante ia lidia dei quinto toro ha ingresa­
do en esta enfermería el banderillero Tomás 
l^eaturo JtegattrUlo, con una herida de unos 
.siete centímetros de extensión por cuatro de 
I rufiindUlad, en la parte ioterna superior del 
m uslo derecho, que le im pide continuar la 
hdift.— Doelor J. Hernando.

E L  DÍA P O L ÍT IC O
CONSEJO DE liINISTEOS

El que se celebró ayer tarde en la Presiden­
cia fue easi todo dedic do á los asuntos de 
Cuba y  á las cuestiones de Hacienda.

Duró próximamente dos horas, y  asistieron 
todos los ministros.

El ministro de la Guerra comunicó les ú lti­
mas noticias é i npresiones que ha recibido de 
Cu ba sobre la gravedad ds la insurrección.

Después, teniendo á la vista un plano muy 
detallado do la Isla, el señor ministro de la 
Guerra facilitó todo género de pormenores, 
indicando los sitios en que se encuentran las 
partidas iasurrectis, orgaaizarion que el ge­
neral Martínez C mpos lia dado á  nuestras 
tropas, planes en p oyecto, etc.

Todos los ministros convinieron en que los 
separatistas han de dar «ún mucho que hacer, 
puesto que el espíritu de la insurrección está 
muy latente, y aun algo exacerbado desde 
que llegó á la gran Antilla el ueneral Marti 
nez Campos, por el reto que lanzó á los prin­
cipales cabecillzis, que ea au pre.sencia han 
querido al rdear de fuerza.

Kespoeto al envió de nuevos refuerzos, es- 
peni e Gobierno contestación á una consulta 
que se ha hecho al general Martínez Campos, 
y sólo en el caso de que este manifieste la ne­
cesidad de que vayan más tropas, se aumen­
tará el número de las fuerzua expedicionarias.

Por de pronto no irá á Cuiia más que el b a ­
tallón de lufanteria de Marina, q u ' se embar­
cará el pcóxim o dia 10.

El ministro de Hacienda dió cuenta al C on ­
sejo de un expediente sobre la contribución 
que ha de imponerse á la riqueza oculta que 
se vaya descubriendo, y  expuso detalladamen­
te otros proyectos que tiene en estudio, y  en­
tre los cuales figura, com o uno de los más 
importa ilcs, la uniflcadón de los cinco tipos 
de contribución territorial que hoy existen.

El ministro de Fomento Uio cuenta de va­
rios expedientes de esceso interés, entre ellos 
algunos de construcción de carreteras.

A  propuesta del do Marina, se acordó q ue el 
Centro Consultivo de la Armada estudie y

proponga si es conveniente sacar á flote, por 
cuenta del Estado, al cañonero Tajo ó  si ofre­
cerá má< ventajas venderlo en lasituaeión en 
que se encuentra.

El señor general Bcránger ha recib 'do dos 
pi'oposici .DBS para poner ó flote dicho buque: 
una de la casa ütero, del Ferrol, que se com ­
promete á ha er los trabajos necesarios por la 
cantidad de 45.000 pesetas, y otra de la casa 
ürrutia, de Bilbao, que pide 50.000.

Como final de Consejo se habló de las ta­
reas ¡larlaraentarias, especialmente de! debate 
sobre los Juzgados municipales que hoy se 
planteará en el Congreso. Los ministros con­
fian en  qne la  proposición del coodede Roma- 
Donea d o  llegará á votarse.

El Sr Cánovas del Castillo no intervendrá 
en el debate si no lo requiere la discusión, en 
cuyo caso defendeiin el mismo criterio del 
ministro de Uraeia y  Justicia.

El ii.inistro de Ultramar contesturá hoy en 
el Senado al discurso d.-l Sr. González O liva­
res y  defenderá, con este motivo, á la Comi­
sión arance aria de las Antillas de algunas 
censuras que á la misma dirigió aquel se ­
nador.

«
• «

Ayer tarde se dijo en el Congreso que se 
pensaba por algunos diputados en desglosar 
de las autorizaciones que se refieren al presu­
puesto de Cuba la referente á la cuestión 
arancelaria, con objeto 'le que el debate en 
primer termino relativo á los presupuestos no 
se retrasara y pudiera dí-‘uutirse con más am­
plitud la cuestión araocelar.a.

«  •
La comisión del Congreso ha introducido 

ur.a mod:flcacióD en el dictamen remitido 
por el Senado acere i del proyecto de lay con­
cediendo un plazo para la inscripción de obras 
literaria-ú y musicales en el registro de ia pro­
piedad intelectual.

La moditicaciÓQ consiste en suprimir el ar­
tículo segundo, qus hace r.'ferencia á la in s­
cripción de las seguodus y torceras ediciones.

* *
Los señores Pi y ilargall y Pedregal com ­

batirán las primeras secciones del presnpues- 
to  de ingresos.

*  «
Se ha contado que hay eo  Madrid más de 

120 senadores, á los cuales se los h i  pasada 
aviso pera que concurran á la Cá iiara cuando 
sea pedida votación nominal al aprobar deñ- 
nitivamente el presupuesto de Fomento.

« it *
Ayer llegaron á Madrid varios represen­

tantes de Cataluña, entre ellos nuestro que­
rido am igo y  correligionario Br. Jiinoy.

Ea probable que se «placo par í el miérco­
les la reunión que habían de celebrar ma­
ñana.

Todos ellos manifiestan so  decidido propó­
sito de apo>ar á loa cubanos en cuento se re­
fiere á que se cum pla en todas sus partes la 
ley de relaciones mercantiles, dando al cabo­
taje toda su integridad, asi com o á facilitar 

ji presupi
base de régimen actual de proticdón .
recursos a aquel puesto, pero sóbrela

decaiga, y al efecto, lo tiene todo dispuesto 
para que el pago de intereses del cupón de 
1 de Julio no sufra el menor entorpecimiento.

Esta noche, á las nueve, se reunirá en el ¡ 
ministerio do Ultramar la ¡lonencia quinta 
«asuutoB generales» de la comisión de refor­
ma de los aranceles antillano'.

»• *
Según cálculos expuestos ayer en Con ejo 

por el ministro de ifaciendr, la Deuda flotan­
te po Irá tener cii el corriente raes una dismi­
nución de cinco millones do pesetas.

*«  *
El actual ministro de Haciende no ee cu ‘da 

menos que sus antecesores del partido liberal, 
de que el buen nombre de nuestro crédito no

El Sr. López Fuigccrver reunirá esta tarde 
á los diputados que forman la comisión parla­
mentan.-», designada para estudiar lo  relacio­
nado con los vicos, y la supresión ó dism inu­
ción del impuesto de Consumos sobre loa 
mismos.

Parece qne tanto la comieión de I’ resup-aes- 
tos com o el Gobierno, de «cuerdo, tienen de­
cidido rechazar las enmiendas relativas á los 
azúcares peninsu ar y antillano presentatia» 
por los Sres. Urzáiz y  Calbetón.

•
« «

Hablan algunos colegas de nn proybcto lle­
vado á Consejo por el ministro de Hacienda 
para unificar los cinco tipos distintos que hoy 
existen en la contribución territorial.

iQné más quisiera él gue poderlo hacer de 
plano! Pero la tarea es difícil, y ha de concre­
tarse por ahora á ir disponiondo las cosas en 
esa tendencia; pero sin precipitarlas, para evi­
tar reclamaciones y  ruidos.

•É *
A  San Sebasti 'n  llegó ayer una colonia de 

estudiantes de los Liceos franceses de! distri­
to Universitario de Burdeos, los cuales envia­
ron una comisión para saludar al alcalde y 
ofrecerle 225 f.-ancos, producto de una cues­
tación hecha entre ellos con destino á las fa­
milias d ' las victimas del R ena Regente.

L os jóvenes escolares fueron acomdos con 
raarcaoas muestras de simpatía en distin -- 
toa puntos de la  población que r corrieron 
hasta que tomaron de nuevo el tren de regreso 
á Francia.

»«  *
Capitulo de barbaridadea.
En una novillada corrida a .er en la  plaza 

de Sevilla, el matador Corso sufrió un punta­
zo en el rostro; uno de los picadores una he­
rida en la región frontal; un m uchacho de 
oítorce años que descendió al ruedo recibió 
ea el muslo derecho una cornada grave, y un 
municip 1 fué herido de una pedrada. Total, 
cuatro desgracias.

En otra habida en Barcelona, hubo otras 
cuatro cogidas, sin que ninguno de loúhsri- 
dos lo  este de gravedad.

Bu Madrid hubo dos en la corrida de Bnw> 
liceDCia.

Y vamos sosteniendo la afición.
*

4: %
Eso de las ternas de los jueces mnnioipaleB 

continúa siendo la comidilla de los  políticos. 
Los liberales andnn divididas. Los que de 
ellos se muestran fervorosos defeosoKs de los 
fueros del Parlamento, insisten en presentar 
la proposición de censura al mioisteo 4e Gra­
cia y Jui'ticia si éste sigue negándose á llevar 
les ternas al Congreso.

Y  los am igos del Gobierno dicen que éste 
se halla m uy tranquilo por lo que pueda su­
ceder, pues ya saben que de esta mayoría no 
tienen que esperar plácemes.

Y  asi está el pleito.

Noticias de espectáculos
Mañana, martes, tendrá efecto en el favore­

cido teatro de la Princesa una escogida fun­
ción á beneficio del contador del mismo, don 
Eduardo Calvo, formando parte, entre otras 
obras, el cuadro dramático Deuda de sangre, 
que ha sido una de las producciones que ma­
yor reputacióu le han dado al distinguido ac­
tor t>r. Arana.

M M .y A A. RU. están invitadas i  dicha 
función._______________________________ ’

m iimo.~lmpronta, San tgnst/a, 2
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— Eres feliz, Conrado, dijo nao de los caba­
lleros, tienes por novia un astro de belleza sin 
contar oon que desp.iés de la muerte del con ­
de Chivry, su  señorío pasara de lanza á rueca 
por falta de hijos varones. Conrado ¡qué días 
tejidos de oro y  seda hilareis gracias á la rue­
ca de Glorianda de Chivry!

Guillermo Caillet siguió al escudero encar­
gado de entregarle muerta ó viva á Avellina.

Mahiet entró en el atrio de la iglesia, se 
dirigió á los soldados que eusbodiabin á M a­
zurec y d ijo  á uno de ellos:

— Este siervo debe sostener u n d u ílo  ju ­
dicial?

— Sí, respondió el hombre d j  armas, dobe 
batirse contra el capitán Gerardo de Chau- 
montel.

— Necesito hablar con el siervo.
— Es imposible.
—Soy padrino de armas en el combate y no 

B! me puede impedir que vea y hable á mi 
cliBute. Sé cual es e l texto d» la ley. y si te 
niegas ¡vive el cielo!

— No hay que a z r tanto la voz... Si eres el 
padrino de armas del Buen Juan... ven, por 
que me pareces un famoso campeón.

£1 torneo ó perdón de armas, ruinoso esp ec  
táculo ofre ido á la nobleza del país por e l se* 
ñ or de Nointel con m otivo desusdespoeorios 
tenía lugar en una vasta pradera situada en 
las puertas da la ciudad. E l sitio del combate 
llamado p.'.lanquo ó liza de batalla era, según 
la ordenanza del año 13)6, de ochenta pies de 
longitud por cuarenta de anchura y  cstuba 
rodeado de una doble barrera que dejaba un 
espacio de cuatro pies. En este intervalo están 
los que tocan la trompa ó los cisrines j  los 
pajes y  escuderos de los combatientes, pron­
tos á sacar á sue amos de la pelea, ó  á soco­
rrerlos cuando caen del caballo p rque ios 
hazañosos torneadores están cubiertos de ar­
maduras tan pesadas que apenas pneden mo­
verse. En la parte interior de estas barreras 
ee ven además los heraldos y los sargentos de 
armas encargados de conservar el orden en el 
torneo y  juzgar de los golpes dudosos.

La plebe de la ciudad y de las aldeas inme­
diatas que han acudido á este espectáculo al 
salir de mise, se agrupa fuera del paUnque, 
y su aspecto miserable forma notable con­
trasto con «1 lujo de los caballeros. La m ul­

titud contempla con asombro la brillante reu­
nión cubierta Je seda, terciopelo, bordados y 
ricasjoyas que ocupa un vasto anfiteatro, ador­
nado de alfombras y  colgaduras, levantado 
sobre uno de los costados del palenq is y  re­
servado para las nobles damas, los señores y 
los prelados del país. Ss abren á cada lado do 
aquel anfiteatro, abrigado contra el sol y  la 
llovía por toldos, dos tiendas destinadas í  los 
caballeros que toman parte en la justa, y  allí 
se ponen las pesadas armoiiuras antes del 
combate y  se les traslada cuand» rejibcn  uaa 
contusión á consecue cía de un» caí la del c a ­
ballo. Ondean en el extrem o de postes que 
rodean la liza, numerosas baud ras con Ia.s 
armas del señor de Nointel L i  reina del 
torneo es Qloritnda, noble señorita, hija de 
Rodolfo, conde y  señor áa Ckiorg y  prometida 
esposa haco un mes de Conrado de Nointel, 
que está sentida uiajestuosem enti b i jo  uní 
esoecie de dos-l co ’ocado en msdio d j  un ta ­
bla lo  desde donde se domina al palanque, 
magníficamjntá engilanada con un vestido 
de seda encarnado coa  borda los d ¡ oro. dus 
negros caboíloe pemados ea trenzas reilzao sn 
admirable harmo u m ,  y  es alta, erguida, de 
ademán altivo y  osad), y  de m irir im isriuso. 
Su padre, orgulloso coa  la belleza d e s i  hija, 
está en pie detrás de ella, y  loa nobles c ilia - 
lleros y las arrogantes damos ein distineióa 
de edades, estén B.mtsfios ea escaños á cada 
lado del dosel donde brilla 'a  joven  reina del 
torneo-

Los clarines anuncian lo apertura del poso 
da armas.

Un heraldo, vestido de encarnado y amari­
llo, colores de Nointel, se adelanto hasta el 
centro d cl palenque y  grita según costumbre:

— «Escuchad, escuchad, señores caballeros 
y  gentes de todos los estados; nuestro sobera­
no y  señor por la gracia de Dios, J ja n , rey de 
los franceses, prohíbe bajo peaa de mué te y 
confiscación de bienes el hablar, gritar, toser
escupir y  hacer seña alguna durante oí com­
bate.

Reina el más profundo silencio, se abre una 
de las barreras, y  aparece on la liza el señor de 
N ointelc ibicrtoconunabrillante armadura de 
acero con adornos de oro y  montado en un vi­
goroso corcel ricamente enjaezado que hace 
caraco'ear con destreza; después se detiene

dos y  penetrantes. Si llega el momento de 
obrar... acordaos de Guillermo Caillet... de la 
aldea de Cramosy cerca de Clermont...

—No olvida re vuestro nombre, dijo Mahiet 
á Gnillermo estrechándole la mano; la hora 
de la venganza sonará tal vez más pronto de 
lo que pensáis, especialmente si hay m uchos 
siervos resueltos com o vos.

— L os bey, respondió e l aldeano: el buen 
Juan no puedo sufrir más...

— Para cerciorarme de eso he venido áeste  
país, d ijo  M hiet al oído de G;ii!lermo sin ser 
oido de .Vlison. ¡Silencio, esperanza y  valort

E l nld;ano, cada vez más sorprendido de 
encontrar en Mahiet un auxiliar inesperado, 
le dirigió uaa mirada penetrante, porque ha­
bituado á la  desconfianza p o r l i  esclavitud, 
tem ia ser engañado por las promesas do un 
desconocido.

Se oyó de pronto el repique de ias campa­
nas de la iglesia de Nointel.

L a tabernera se estremeció y  dijo;
— [Ah! no tcndro valor de asistir á la cere­

monia.
— ¿Qaé queréis decir? preguntó Mahiet en 

tanto que los hom bres reunidos en la taberna 
aiilí'in precipitada-: e n «  diciendo:

— Corramos al atrio ..
—Van á presenciar el perdón del pobre 

Mazurec, dijo A lison .
— Y o tendré más valor que vos, caritativa 

huéspeda, respondió Mahiet tomando la es­
pada V el casco y  buscando con la mirad.-» ¿ 
G uillerm o Caillet que habia desaparecido; 
seré testigo de esa tr ste ccrem m ia porque hi 
suerte de Mazurec rae interesa por varias ra­
zones. El torneo no principiará basta después 
de la misa, y  t-.mdié tiempo pai-a vulvar aquí 
eu Lusca del caballo é ir enseguida á que el 
juez de armas me ioecriba com o defensor con ­
tra sae picaro de Simón el Erizado:

—¿Y  no hay medio alguno, caballero, de 
Impedir el duelo judicial de ese pobre Mazu­
rec? [Ah! segura es su muerte.

— Y  si se niega á combatir será «bogado; 
tal es la ley querige en F raacii; pero confio 
en que podré dar algunos buenos consejos á 
Mazurec. V oy  á verle: esperadme aquí, y  no 
perdáis la esperanza.

Y  Mahiet se dirigió baba el atrio de la igle- 
sai siguiendo á la multitud.

La iglesia de Nointel se alzabaen uT extremo 
de una plaza bastante anchurosa donde desem- 
b oca b n n d oscjlle s  tortuosas. Lascases cons­
truidas generalmente de madera esculpida á 
veces con arte, tenían tejados de pizarra for­
mando una inclinación rápida, y algunos de 
aqaell is e Jifleios estaban adornados con bal­
cones en que ae agrupaban numerosos espec­
tadores.

M iliict consiguió con au fuerza atléti;a 
abrirle paso fácilm ente hasta cerca del atrio 
donde se hallaba va en compañía de varios ca­
balleros el señor de Nointel, joven  de figura 
altanera y  burlona y cuyos cabellos de rubia' 
claro estaban rizados como los de una mujer, 
Idevaba, según la moda de la época, una tú ­
nica corta de terciopelo ricameote bordado, y 
calzones'de seda de dos colores: el lado Iz­
quierdo era encarnado y el derecho amarilla; 
sus zapatos de cordobán terminaban con una 
especie de cuerno dorado semejante al de un 
carnero, y  en su garra de tsrriopelo, medio 
amarilla, medio encarnada, adornada eon usa  
cadena de piedras precio as, ondeaban varias 
plumas de avestruz, adorno deprecio etorbf'*' 
tante. Los am igos del señor de Nointel 
ban com o él trajes de dos colores, y u m  do 
ellos empuñaba su pendón en eiqu o  se veían 
sus armas que eran tres ga: ras de águila de 
oro en fondo encarnado.

Cuando Mahiet vió eque! blasón particular 
do la familia de los Neroweg, se estreraerió 
de sorpresa y quedó profundamente pensa­
tivo; pero le sacó de su meditación la voz 
chillona de u i notario real que adeléatandose 
hasta loslím ifes del atrio, gritó por tres veces: 
¡SileBcio! y  leyó loq u e  sigue en  m e lio  de la 
atención de la multitud:

«Esta es la carta y el estatuto del derecho- 
»de primicias que c! señor de la tierra y  seño- 
5rio de Nointel, Lonry, Berteville, (Jramo- 
»sy, San Leu y  otros lugares, tiene dererfio á 
sreclamar la primera noche de bodas á todas 
vías doncellas no nobles que se casaren en 
»dielio señorío. Y  como el undórimo día de 
veste mes, Avellina, sierva de la  parroquia do 
»Cramosy, secasase con  M-»zufoc, siervo m o- 
«linero del m olino Gaillóii, nucstroalto no- 
»ble y  poderoso señor Conrado Nerowog, ca - 
sballero señor de dicha tierra y señoríos arrí- 
»ba expresados, quiso osar de su derecho de

F:'
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TEATRO DEJj BUEN R E T I­
RO.—  A  las 9 . — F . 15 de 

abono.—T. im par.— Moda 
— Dnettos por los niños na­
politanos \ algas j  Bisaccia. 

Tarde. —  Exposición Canina 
T todos loa días por la tar­
de Banda militar de San 
Fernando, funcionesde fan­

toches cada media hora, 
sesiones de p a v é s ,  tiro de
pistola y carabiii,. iiO T .'’ o
y otros recreos.— Entrada 
al Jardín por mañana y  tar­
de, ñO céntimos, bos niños 
no pagan entrrvda. 

TEATRO DEL PRINCIPE 
ALFONSO.— A  las 8 y  3|4. 
— Las Taras de la justicia. 
—Lucero del alba.— Cam­
panero y sacristán.— Coro 
de Señoras.

L A R A . — A  las 8 1 i2 . - L o s  
asistentes — La rebotica 
Fiesta ar*gonesa. —  Las 
oscuras golondrinas

TEATRO MODERNO — -A las 
8 3¿4. —In .ugaración .—K1 
m oro Muza.— El cura del re­
gimiento. El tambor de 
granadero?.— El señor Ba 
rón.

A P O L O  —  A las 8 314.— 
Las campanadas.— La Cza­

rina.— El monaguillo, 
cabo primero.

- E l -

ORAN CIRCO DE PAKIáH.l 
A  las 8 y ll'J. — Compañía 
ecuestre, gimnástica, acro­
bática y cómica. L* Granj 
atracción del día. Mr. John i 
Loria con sus maravillosos' 
tiros de precisión. Sta. Pas-| 
cal. Miss Braatz hermanos 
W altonyherm anos Fortu-] 
nis, tom ando además parte

los principales artistas de 
gran reputación. Entrada 
general, 50 céntimos.

GR.aN CIRCO DE CULON — 
.Lias 8 T li2  .— Debut del 
clow ns Trusí eon su burro 
matemático Los célebres 
ocariniatas aalmautinos. La 
obra de gran espectáculo 
Sila, adem M torm arte par­
te los principales artistas de

la compafiia. Entrada ge­
neral, 50, céntimos.

B E Tl-JA L— A  las 4 y ll2 -— 
Gran partidode pelota entre 
alamimos jugadores.

TEATRO D E L a INFANCIA. 
(G U IÑ O L). — Plaza de 1* 
Lealtad (Prado,. — Boniiaa 
funciones desde las 5 d  ‘ 
tarde.

SALON EDISSON. -  Carrera 
de San Jerónimo 31.—  El 
kinotó.scopo, último inven­
to  de Edison.— FotograÜM 
de movimiento. — Bailari­
nas japonesas.— Riña dega- 
llos .— R! equilibrista Caice- 
d o .-.A rabe  jugando la es­
pingarda— Carmen Otero, 
baile andaluz.

Sesiones defonógrafo.— Nota­
bles números de canto, mu-

sica, recitados y bandas 
militares.

RUSIA.— Sesionesde patines. 
— Carreras d etrin eos.-E m - 
barcaeiones. —  Columpios. 
— Jueves (moda) y díasfesti- 
vos intermedios musicalra 
por la banda d »  2taragoza. 
Abierto el parque todo el 
dia

Lmi... IjI  CONFIiNZi I jU u í i .  I I >

El tirimero, más surtido y mas barato.
ALMACEN DE MUEBLEá 

con grandes facilidades p a ra  e.l pago .-E xportaoión  a pro- 
vineias.

C O N S U L T O R  01
MÉDICO QUIEÚE&ICO INTEBNACIONAL

Arenal l . - G u a r d i a  m é d i c a  p e im a a u e n te .- fr í .*  783
Además de las salas para medicina general y para ope­

raciones aséptcas, cuenta con los siguientes gabinetes, 
dirigidos por médicos especialistas:

De electricidad estática, voltaica; faradica y para am a­
samiento. . ,  . ,  . . .

De ginecología (enfermedades de la  matriz).
De vaporarios y dudias para las enfermedades de la piel 

V cuero cabelludo, para las de la garganta, n a n zy  oídos.
De enfermedades venéreas, sifilíticas y de Us vías uri-

*^*Deocnli8ta (tratamiento y operaciones de las enferme-

^ ^ ” i^ a la c ion es  de ozono, ázoe, balsámiCM, an tis^ ti
cas (o ío l, gu a ya co l,tern lpo l,yodo form o,ec .)

De dentistica, (enfermedades y protexis; dentaduras ar­
tificiales, empastes).
CONSULTAS EN E L CENTRO, A DOMICILIO Y  POR 

CORREO, ASISTENCIA A  DOMICILIO

AGENCIA TUDICIAL
•IIA T IÍIT A P A R A L O » SOSCRIPTOBBS DE «ELQLOBO»

Gestión y despacho de exhortes: faeilíteiise datos, noti­
cias y consultas referentes a asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta eon la cooperación de van os letra­
dos que se encargarán de toda clase de 
g ir honorarios, especialmente en los de casación yrespon

" ^ D ir i^ íe  á U  Administración de EL GLOBO.

D io . fundó la R tligión  para alivio d® ¡a’  cufer- 
medades del <Uma. P » ')» . «
cuerpo ha creado la iftd tcin n . EstódiAndola con FA 
^ i J ^ l i z a d o l »  E íperanza de hallar un remedio
que permite ejercer hoY b r o Ñ -
íufren  T O S , R O N Q D E R A , A S M A , B R O N - 
o n i T l S  v  demás afecciones de la garganta y  pe­
cho  ¿ m  el P E C T O R A L  S A N T A  M A R I A  que 
combate con  É X IT O  P O S I T I V O  dichas dolencias. 
D. vtoU e .  la» farmacias y droguenaa Fraaco 3  Ptn*.

Se

[ONICO-NUTRllMJ C O N  Q U I N A , L T C A C ^

E l m e jo r  y  e l m ás ag rad a b le  de  lo s  fó n ico s , recetado  
p or  la s notab iH dades m e d ica le s  en  la A n e m i a ,  la  
C l o r o s i s ,  las F i e b r e s  d e  toda  clase , las en ferm edades 

del E s t ó m a g o ,  la s  C o n v a le c e n c ia s .
SE M A1.I.* EN I-a S PRINOIPAUE» FARMACIAS

B xV aas* las  firm a» B U O X A U D  y  Z S B B A U Z ,T  « .b r*  la »  bOteUa».
PfYH MAVOHI P. LEBgAUt.T T C“ . 5 . Rue BoU ttt-l'A bbé. FAWlt. _

w m m w w m m w m tw w m w w w m m w m v w w w w m m

venden
por marcha forzosa fincas de 
ip-oductos. de recreo y sotares 
en diferentes sitios d® 
corte, todo á j.lazos desde 25 
pesetas niensuales en adelan­
te, sin interés. Razón: Luis 
Cabrera, 17, Farmacia, d o5  4 
7. (Prosperidad).

M O N R O Y
D E N  T IS T  A .— Corredera 

S. Pablo, 21, contiguo á Lata

S

M D E  T E L E F O N O S  D E  N U D R
T A R I F A  B

Pesetas 0 ‘30
0 ‘ 10
0-30
0‘ 15

1

SERVICIO PÚBLICO
Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para eon/eren- 

das y  expedición de despachos, conforme á la tarifa siguiente:
Por un despacho de veinte palabras. - _ ................................
—  cada cinco palabras mas ó fra cc ión .  .................
  una conferencia de tres minutos ó fracción ._.............
— cada copia suplementaria de despachos m últip les.. .

SERVICIO DE ABONADOS (1)
Por cada despacho expedido desde su domicilio que no ex-

c e d a /e  30 palabras  ......................................  Pesetas 0 5
—  cada 30 palabras más ó fracción...................... : , u. j »  x

(1) Para tener derecho á este servicio es necesario que el abonado baya hecho de|io-
sito previamente en  la C e n t r a l . _________ __________

ESQUELAS

k

s'?
s-

f :

Se admiten en la 
Administración de ' j 
este periódico, San 
Agustín, 2. ñ;

Precios m uy eco- 
nóm icos. *'

f l

La Empresa de EL GLOBO r e ^ la  «n  ejemplar, 
á eleeir, entre los de la selecta Biblwteca cld ^ a  
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando y  Compañía, de esta corte, a tono 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción  por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catálogo de N ótelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantadó, y un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas á los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Todo aquel que se suscriba durante el p r^ e n - 

te mes, recibirá gratis las 700 páginctí que lleva­
mos ya publicadas en folletín de 
te novela de Eugenio Sué, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

I I I
Los suscriptores á EL GLOBO tienen asimte- 

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

L i m p i a ,  p e r f u m a .  A u m e n t a  
C onserva y  H erm osea

e l c a b e l l o
De vente en todas las farmacias y perfumerías de la 

Península.

PUBLICIDAD UHIVEllSflL
AG EN CIA D E  ANUNCIOS

DE R I C A R D O  STCI RR
E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­

m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e s U ' _ s r e s .  V i c e n t e  Ferrer y  Compañía,
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e d a m o s  y . D e D O S l t a n O S  Bareélona. 
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  lo s  p e r ió d i c o s .  ' r

v aE S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g ra n  

v e n b 'ja  d e  p r e c io s .
Se. e n v ío s  ta r i fa s  d e  p r e c i o s  á  ’ a ; p e r s o n a s  

íp ic  las p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  iu.=

O n O l A S : CALLE DB SAN B !IG I:E L,21D D P .°
PRINCIPAL IZ Q D A .-  TELErOM O 80G

i v i i A T Í A S  i _ . o x =»e : z

M ADRID-ESCORIAL 
L o s  c h o c o la t e s ,  cafes y s o p a s  c o lo n ia le s  de e s t a  c a s a  

s o n  lo a  m e jo r e s  q u e  se p r e s e n ta n  e n  lo a  m e r c a d o s . F r e -

*^De°venta tn  Establecim ientos de U i m m a n ^
de España. Oftcinas; Palma Alta, 8. Depósito central.

C O M P i N l i  ™  A U D U Ü U
IBÜfiRA Y C O M P A Ñ IÍ

S alid as f i ja s  sem an ales del puerto de la  Coruña
Bata acred tada y antigua E m p r ^ ,  que cuenta hoy 

ftoü Te inte TapoTce, ha fijado sub Balidas;
lu n e s .-  Para Carril, V igo , Huelva, Oadiz, Malaga; A l- 

meria, Cartagena, .alicante, Valencia, Tarragona. Barce­
lona, Oetet y Marsella. 

i/ÍO x o fw .-P a ra  Gijón, Santander y Bilbao. 
/ííe cM .-P a ra  Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Pon. Santander j  Bilbao. , .
La carga que no esté embarcada loa días fijados, antes 

de las dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa loa gastos s i por fuerza ma-

vor uo pudiera ser embarcada. d  .x « .  . i
Consignatario en la Coruna, D. Nicandro Fanña, al 

ado de la batería Se vas.

826 BIBLIOTECA DK «BL GLOBO»
LOS HIJOS DEL PUEBLO 827

sprimicias con  dicha Avellina, pero habicn- 
>dose opuesto dicho Mazuroc, su marido, va- 
«liéndoss de malas palabras y hasta de vías 
»de hecho, y  habiéndose negado dicha A velli-
»na con obetinacion á someterse al derecho de 
rdicho señor, éste, por causa d e  la desobe- 
»diencia, les mandó poner en prisión separa- 
»dam ente y fué á presentar demanda crimi- 
»n a l ante el señor gran senescal del Beau- 
»T0Í8Í informándole de lo  ocurrido; y como 
>éate hiciese averiguación por escrito y por 
>medio de testigos de derecho, y  de antiguo 
(usaje par* patentizar que dicho señor de 
(Nointel goza del derecho de primiciae, hecha
»la información, se dió sentencia cuyo tenor
>es textualmente el siguiente:

Mahiet el abogado no pudo reprimir una 
exclamación de ira que atrajo las miradas de 
algunos de los siervos que le rodeaban.

B1 notarlo real prosiguió de esta suerte 
ahuecando la voz:

«Entre el alto, noble y poderoso C o n r e o  
»de N eroweg, señor de Nointel y otros seno- 
»ríos, demandante en derecho de primicias 
»8obre t o d a s j  cada una de las doncellas no 
«nobles que se casen en dicho señorío d e  una
«parte, y  A v e l l i n a  r e c ie n te m e n te  casada c o n

«Mazurec, oponiéndose á dicho derecho de 
«otra parte, y e l dicho señor do Nointel, igoal- 
«m ente demandante en reparación y  castigo
«de las malas palabras pronunciadas por d ¡-
>cho Mazarse:

«Visto por ia scnescalí i del Beauvoisí la de - 
«mandacfiminal de d ich oseñ ory  lasin iorm s- 
«ciones y reque imientos practicados, dicho 
«tribunsd haciendo justicia á ambas partes, 
«ha dicho y  decorado que dicho señor está 
«bien fundado en derecho y en razón en pre-
«tender las primicias de toda doncella no no-
»ble casada en sus señoríos, y  en razón de lo 
«declarado anteriormente, dicho tribunal ha 
«condenado y condena a dicha Avellina y  á
«dicho Mazurec i  obedecer á dicho señor en
»lo  que concierne á su derecho de primicias y 
«en lo que concierne á las malas palabras que 
«dicho Mazurec ha pronunciado contra su se - 
*ñor, el dicho tribunal le h t condenado y con- 
«dena á satisfacer su señor y  á  pedirle perdón 
«con  la rodilla en tierra, la cabeza descubierta
«y  la? manos puestas en cruz sobre el ¡ echo,
>en presencia de todos los que asistieron á su

«boda. Y  además, dicho tribunal ordena que 
«la presente sentencia sea publicada por un 
«notario real delante de la iglesia de dicho 
«aeñorio.»

Esta sentencia en que loa órganos dala ley
y  la justicia confirmaban el más execrable de 
los derechos feudales nacidos de la conquista 
franca, excitó en la multitud una violenta in ­
dignación comprimida apenas por el temor, de 
mode que ahogaron las últimas palabras del 
noUrlo algunos eordos murmullos, pero este 
sentimiento se trocó en  angustia y compasión 
cuando se presentó en el atrio d ; la iglesia el 
condenado conducido por los hombres de ar­
mas del señor.

Mazurec e l cordero debiasu apodo á la be­
nignidad de BUS facciones y  á la dulzura de 
su carácter; pero aquel día parecía transfigu­
rado por la desgracia y la desesperación. Te­
nía apenas veinte años; su fisonom ía contraí­
da, su vestido hecho girones, su tez lívida, 
sus o jos  fijos, ardientes y  enrojecidos por la® 
H grim as y el insomnio y su  cabello erizado, 
le daban un aspecto espantoso. D os hombres 
de armas lo desataron, é inclinándose con 
fuerza sobre sus hombros, le obligaron á caer 
de rodillas á los pies del señor de Nointel.

E l notario real d ijo  entonces en alta voz: 
— La reparación y  petición de perdón del 

reo para con su señor, deben tener por testi­
gos á los que asistieron i  la boda de dicho 
Mazurec. Que se presenten.

Mahiet el abogado vió salir de entre la m ul­
titud á Guillermo Caillet y  á otro siervo en 
el v igor de la edad llamado Adán el Diablo, 
el cual, á juzgar por el sudor que bañaba su
rostro huesoso y pálido, acababa de lecorrer
rápidamente un largo camino. Mahiet, sor­
prendido en un principio con e l ademán re­
suelto de Adán el Diablo, le vió por decirlo 
así transformarse lo  mismo que su  com paoe- 

i ro Caillet, porque, afectando ambos una hu­
mildad temerosa, bajando loa ojos , encorván­
dose y arrastrando los pies, ae quitaron el go­
rro cou aire compungido al acercarse al nota­
rio real. Guillermo le saludó dos veces d icién- 
dole con voz trémula:

 Perdonad... señor, si venimos solos mi
am igo y yo; pero los otros dos testigos de la 

' bodaM ichaud Matnp&D y Pedroel G ordo co ­
gieron días pasados uoss calenturas limpian­

do los pantanos de nuestro buen señor, y  es­
tán dando diente con  diente en la  paja y por
este m otivo no pueden venir á la ciudad; pero 
yo soy Guillermo, el padre de la novia... 

— Creo, señor, que bastarán estos testigos
y  que puede principiar la ceremonia, dijo el
notario al señor de Nointel.

Este respondió con  una señal de cabeza afir­
mativa.

Mazurec continuaba arrodillado á los pies 
de su señor y  no pudo reprimir las lágrimas 
al ver al padre de Avelina, que brotaron len­
tamente de sus o jos  infismadoa. en tanto que 
e l notario le decía:

— Pon las manos en cruz sobre el pecho.  ̂
— ¿No oyes lo  que te dice este caballero? dijo 

Guillermo Caillet dirigiéndose á Mazurec con 
tono de rejirensión. Te dice que pongas los
brazos en cruz com o yo... mírame.

Esta última palab/a mírame fué pronuncia­
da con tal fuerza por el anciano siervo, q.ne 
Mazurec alzó la  cabeza y  comprendió la sig­
nificación de la rápida y expresiva mirada que 
le dirigió Guillerm o, de modo que obedecien­
do desde entonces lo que le mandaba el nota­
rio, cruzó los brazos sobre el pecho.

—Ahora, añadió el notario, levanta la ca ­
beza hacia tu señor y repite mis palabras: 
«Señor, me arrepiento humildemente de h a ­
ber tenido la audacia de pronunciar contra 
vos malas palabras»...

E l siervo titubeó un momento, pero hacien­
do un violeoto esfuerzo repitió con voz sorda: 

-S e ñ o r . . .  me arrepiento humildemente de 
haber tenido la audacia de pronunciar... con 
tra T O S . . .  malas palabras.

—U n*, prosiguió el notario, «mearrepiento 
no menoshumiidemente, «eñor, de haber que­
rido oponerme á que usáreia de vuestro dere­
cho  de primicias sobre una de vuestras vasa­
llas que he tom ado por mujer».

L a resignación de Mazurec se había apu­
rado, y com o las últimas palabras del nota­
rio recordaban al desventurado siervo la v io­
lencia infame de que tal vez había sido ya 
victim a la m ujer que tan tiernamente amaba, 
lanzó un grito desgarrador, ocultó el rostro 
entre sus manos y  cayó de bruces en e l sue­
lo  lanzando sollozos convulsivos.

Mahiet ib » á ceder á pesar suyo á su in dig ­
nación, cuando oyó la voz de Guillermo Cai­

llet, el cual, inclinándosehaciaM azurec como 
para ayudarle á que se levantase, le  dijo dos 
palabras al oido sin ser oido de nadie y con ­
tinuó en voz alta:

— ¿Qué baces muchacho? ¿De que te sirve 
lloriquear de ese modo? ¿No te han dicho que 
nuestro buen señor teperdonarátu fafta cuan­
do hayas repetido las palabras que te ex igen ? 
Levántate y pronúncialas luego.

Mazurec aisó el rostro bañado eu  lágrimas 
y repitió con una sonrisa feroz las palabras 
que otra vez dijo el notario.

 Me arrepiento no menos humildemente,
señor, de haber querido oponerme á que usa- 
rais de vuestro derecho de primicias sobre una 
de vuestras vasallas qne he tomado por 
mujer.

— «Y  en mi arrepentimiento, señor, eon 
tinuó el notario, me remito humildemente á 
vuestra merced y misericordia.»

 X sí sea, dijo el señor Nointel con  acento
altanero, te concedo merced y  misericordia, 
pero n o  quedarás libre hasta haber satisfecho 
el duelo judicial á qne te ba citado Gerardo de 
Chaumontel á quien disfamaste acusándola 
de robo.

Y  dirigiéndose entonces á uno de los escu­
deros añadió:

— Que ?e custodie hasta la hora del torneo 
y se devuelva la hija á su padre.

— Señor, d ijo  e! escudero, la sierva está m o­
ribunda y sumida en el más espantoso de. 
lin o .

—Entrégasela en el estado en que se en ­
cuentra.

El señor de Nointel dijo entonces á sus ami­
go* entrando en la iglesia:

—La lección será boena para el Buen Juan. 
¿Sabéis, señores, que el Buen Juan empieza á 
rebelarse contra nuestros derechos? Os asegu­
ro que no he usado de mi derecho porque no 
soy ten  indigno caballero que llegue hasta el 
punto de hacer violencia á una m ujer aun que 
sea una sierra. Pero he manifestado pública­
mente que lo  he usado para que conste que 
quiero conservar todos mis derecho?. No olv i­
dem os el refrán :le; «Pegad al villano y os te­
merá; tem edley os pegará» Vam osáoirm isa. 
Me diréis si Glorianda de Chiyry, mi novia, 
que vais á admirar en m i banco señorial, es
un astro de belleza.

Ayuntamiento de Madrid




